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LA REVOLUCION DE 1854 EN ZAMORA (.) 
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JOSÉ RAMÓN DE URQUUO y GOITIA 
RESUMEN.-La revolución de 1854 es un episodio clave en las transforma-
ciones del siglo XIX español. Las motivaciones de la crisis obedecieron a cau-
sas diferentes cuya influencia presentó variaciones geográficas. En el caso 
zamorano influye sobre todo el alza de los precios provocado por la exporta-
ción de cereales. La existencia de las Actas de la Junta revolucionaria permi-
te acercamos a los mecanismos de funcionamiento de una de las institucio-
nes más características y desconocidas de las revoluciones españolas. La 
momentánea adscr~ción de ciertos líderes locales a los planteamientos revo-
lucionarios queda evidenciada en la evoluCión de los acontecimientos durante 
los meses posteriores, en que volvieron a repetirse las protestas contra la 
carestía. 
PALABRAS CLAVE: Edad Contemporánea, siglo XIX, España, ffistoria local. Zamora, re-
volución 1854. 
ABSTRACT.-The revolution ot 1854 in Zamora: The revolution of 1854 in 
Zamora is a key episode in the changes that took place in the nineteenth 
century in Spain. The reason for the crisis were varied and infIuenced by 
geographical factors. In the case of Zamora, the price rises caused by cereal 
{*) El presente artículo fue presentado como comunicación al T Congreso de His~ 
toria de Zamora (marzo de 1988); la tardanza en la edición de las actas me han 
movido a entregarlo a la imprenta, para que no quede excesivamente desfasado. En 
su momento intenté investigar en los fondos del Ayuntamiento de Zamora que ha~ 
bían sido localizados _ unos pocos años antes, pero no se me permitió a pesar de que 
alguna persona sí investigó en los mismos por aquellos años. No creo, sin embargo, 
que la citada documentación me hubiese hecho cambiar significativamente el con~ 
tenido de este trabajo. 
Abreviaturas de los Archivos citados: A. D. Za.: Archivo de la Diputación de 
Zamora; A. G. M.: Archivo General Militar, Segovia; A. H. N.: Archivo Histórico 
nacional, Madrid; A. H. P. Po.: Archivo Histórico Provincial de Pontevedra; A. H. P. 
Za.: Archivo Histórico Provincial de Zamora; A. M. Toro: Archivo Municipal de Toro; 
A. N.: Archives Nationales, París. Además, se utiliza la abreviatura siguiente: 
B. O. P. Za.: Boletín Oficial de la Provincia de Zamora. Tras la fecha de los perió~ 
dicos se encuentran dos números: el primero responde a la página y el segundo 
a la columna. 
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exports were influential. The existence records of the revolutionary junta 
give liS an insight into the operating mechanisms of aue of the most charac-
teristic and unknown of Spanish revolutions. The brief adherence of sorne 
local leaders to the revolution is shown in fue events during the following 
months, when protests against high prices were repeated. 
KEY WORDS: Contemporary Age, nlneteenth century, Spain, local history, Zamora, re-
volution of 1854. 
INTRODUCCIÓN 
La crisis que puso fin a la Regencia de Espartero en 1843 provocó 
la escisión de los progresistas, que se encontraban en ambos bandos 
contendientes. A este hecho no era ajena la crisis social que empu-
jaba a la radicalización de las masas populares, evolución que asustaba 
a la burguesía. Como consecuencia de estos sucesos, a lo largo de la 
llamada década moderada (1843-1854) se produjo un acercamiento 
entre sectores progresistas y moderados, cuyos programas políticos 
iban asemejándose día a día. La fecha de 1848 resulta crucial en este 
proceso, a pesar de que los acontecimientos de dicho año no tuvieron 
gran importancia en España. Algunos sectores progresistas que sin-
tieron que los nuevos grupos revolucionarios se distanciaban del cre-
do liberal para superarlo con postulados democráticos e incluso socia-
listas, consideraron conveniente algunas renuncias ideológicas que 
permitieran la creación de un amplio frente de clase (1). 
(1) Sobre la revolución de 1854 existe una amplia bibliografía, que puede ser 
dividida en dos grupos: la publicada coetáneamente a los sucesos (Antonio Ribot y 
Fontsere, Cristino Martos, «Hijo del Pueblo», Ildefonso Bermejo ... ) y los folletos de-
mócratas sobre los principios revolucionarios; y la que ha visto la luz en los últimos 
años. V. G. KIERNAN, La rt!'lJolución de 1854 en España, Madrid, 1970. J. BENET Y 
C. MARTÍ, Barcelona a mUjan segle XIX (2 vols.), Barcelona, 1976. J. AzAGRA Ros, El 
Bienio Progresista en Valencia, Valencia, 1978. J. R. de URQUIJO y GOITIA, La revolu-
ción de 1854 en Madrid, Madrid, 1984. V. PINILLA NAVARRO, Conflicti1Jidad social y 
re'Duelta politica en Zaragoza (1854-1856), Zaragoza, 1985. Feo. FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, 
Toledo en el Bienio Progresista (1854-1856), Toledo, 1987. Juan Carlos BUIGUES VI-
LLAR, El Bienni Progresista a Tarragona (1854-1856), Tarragona, 1987. Rafael ZURITA 
ALDEGUER, Rt!'lJolución y Burguesía: Alicante (1854-1856), Alicante, 1990. Existen, ade-
más, varios artículos y participaciones en obras colectivas: J. R. de URQUJO y GOI-
TIA, «1854. Revolución y elecciones en Vizcaya», Hispania, 152 (1982), págs. 5650.606. 
J. R. de URQUUO y GoITIA, «La revolución de 1854 en España», La revolución burgue-
sa en España, Madrid, 1985, págs. 127-150. P. DE VILLOTA GIL-EsCOlN, «Burgos duran-
te el Bienio Progresista (1854-1856). Aproximación a una époea eonflictiva», Actas 
del Congreso de Historia de Burgos. La ciudad de Burgos, León, 1985, págs. 587-612. 
J. A. RUIZ SEGURA, «La revolución de 1854 en Lorea», Anales de Historia Contempo-
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Sin embargo, la consolidación de esta alianza se frustró a causa 
de las divisones surgidas entre los moderados. La camarilla, y en 
especial la Reina Madre, pretendían acaparar todos los beneficios que 
el incipiente desarrollo económico podía aportar. El tema de las con-
cesiones ferroviarias fue, a partir de 1850, el centro de las discusiones. 
La revolución de 1854 es un proceso en el que intervinieron una serie 
de factores, aunque no todos ni en la misma medida afectaron a las 
provincias españolas. Se podrían agrupar en: 
Al Causas políticas 
DUl"ante la década moderada, la represión y el fraude inrpidieron 
que los prog-resistas pudieran gobernar el país en alternancia con los 
moderados. Su única posibilidad era el pronunciamiento. Sus fraca-
sos y las escisiones que sufrieron abocaron al progresismo y la inac-
tividad absoluta. Pero un hecho casual, la muerte de Juan Alvárez 
Mendizábal, supuso un revulsivo para sus seguidores. 
El Senado, en que se concentraba gran parte de la riqueza del 
país, se enfrentó con los sucesivos gobiernos que pretendieron legiti-
mar las irregularidades cometidas en las contratas ferroviarias y le 
impedían realizar un control económico del Gobierno. 
La prensa, que había criticado la actuación del Gobierno, era ob-
jeto de una dura represión. 
B 1 Causas económicas 
La mala gestión de los recursos estatales obligó a los gobiernos 
moderados a intentar· soluciones extraordinarias para pagar los inte-
reses de la deuda pública. La primera medida, una nueva reglamen-
ránea~ 6 (1987), págs. 137-164. V. PINILLA NAVARRO, «Las revueltas de julio de 1854 
en Aragón: La Junta de Gobierno de Zaragoza», La revolución burguesa en España, 
Madrid, 1985 págs. 113-125. M. C. LEoUYER, «Contribution a l'étude du Bienio 
Prqgresista en Espagne: les pronunciamientos de juin-juillet 1854», Cahiers du 
C. R. l. A. R, 2 (1982), págs. 93-157. Existe una versión castellana de este artículo 
en Estudios de historia social, 18-19 (1981), págs. 167-191. M. C. LECUYER, «La for-
mación de las juntas en la revolución de 1854», Estudios de historia social, 22-23 
(1982), págs. 53-67. M. C. LECUYER, «Les juntes espagnoles de 1854: Discours et pra-
tiques>}, Iris, núm. 4 (1983), págs. 91-120. 
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tación de Cajas de Ahorros que parecía permitir al Ejecutivo utilizar 
sus fondos, provocó una retirada masiva del numerario. El segundo 
intento se dirigió hacia el Banco de San Fernando, al que se preten-
día obligar a prestar dinero al Estado. Las coacciones aumentaron al 
fracasar otras soluciones y, ante las resistencias de los directivos del 
organismo, se procedió a destituir a su Gobernador. Esta medida ori-
ginó una retirada de fondos que estuvo. a punto de causar graves 
problemas en la institución. 
Abortados estos recursos, la única vía posible era exigir un ade-
lanto de las contribuciones, medida peligrosa porque podía provocar 
motines contra el Gobierno. 
C) Situación social 
Oposición politica y económica era un fenómeno general en toda 
España. Sin embargo, de la problemática social apenas hay testimo-
nios salvo los de Barcelona y Madrid. Los obreros catalanes y los arte-
sanos madrileños soportaban penosamente la incidencia de la crisis. 
A finales de 1853 se puede constatar en España un alza general 
de los precios de los productos básicos, fundamentalmente del pan. 
Pero el Gobierno no adoptó medidas preventivas salvo para la Corte. 
El alza estuvo motivada tanto por las escasas cosechas como por el 
aumento de la exportación hacia los mercados europeos, que se en-
contraban desabastecidos y que necesitaban aprovisionarse ante la 
posible guerra en Crlmea. 
CRISIS SOCIAL EN ZAMORA 
La represlOn desatada por el Gobierno del conde de San Luis 
obligó a la oposición a sumirse en la clandestinidad, sin por ello cesar 
en el enfrentamiento. Cerradas las Cortes, con la prensa en abierta 
oposición por causa de la represión, sólo quedaba la posibilidad de 
publicar pasquines exponiendo la situación. Por otra parte, el envío 
a diversas provincias de España de políticos, militares y periodistas 
desafectos podía tener un efecto contraproducente al crear una red 
de descontentos en todo el país. Resulta evidente que este hecho tuvo 
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cierta influencia, ya que el ministro de la Gobernación envió a los 
Gobernadores una circular señalando: 
«De algunos días a esta parte salen de la Corte para las pro-
vincias proclamas, impresos, litografías y otros documentos de 
esta índole, en que se procura alarmar la opinión pública con su-
posiciones malévolas de todo género sobre la marcha del Gobier-
no. Procure V. S. inutilizar semejantes maquinaciolles con todos 
los mediOs que la ley pone a .su disposición, y con la más severa 
energía, inculcando al mismo tiempo en el ánimo de sus subordi-
nados que no se defienden el trono constitucional y el régimen 
representativo por esos medios reprobados y criminales, emplea-
dos con un Gobierno que ha reconocido y reconoce, como su pri-
mer deber, el afianzamiento de tan sagrados objetos» (2). 
En Zamora se hallaba en situación de residencia fijada el coronel 
Victoriano Ametller, uno de los demócratas más activos, tanto en la 
acción como con la pluma. Con una notable hoja de servicios durante 
la guerra carlista, desempeñó un papel contradictorio durante la Re-
gencia de Espartero, ayudando, por una parte, a vencer el golpe de 
1841 y participando, por otra, en la expulsión de España del duque 
de la Victoria en 1843. Pero descontento con el rumbo que adquirían 
los acontecimientos dimitió de su cargo. A lo largo de la década mo-
derada participó activamente en contra de dichos gobiernos, hecho 
que le acarreó destierros e incluso el exilio en 1848. Tras acogerse a 
la amnistía de 1849, pudo regresar a España sin abandonar sus ideales 
politicos (3). Como muestra de ello basta señalar la publicación en 
1853 de su primera obra, en colaboración con M. Castillo, Los márti-
res de la libertad española. Libro en el que nos relata la historia de 
los héroes del liberalismo español, empezando por los comuneros y 
finalizando por los _que hallaron la muerte durante el reinado de Fer-
nando V1I. En ella, su pensamiento se vislumbra cercano a los plan-
teamientos democráticos, como cuando ensalza los fueros como siste-
ma de control: 
«Nuestro país fue gobernado desde los tiempos más antiguos 
por leyes libres. Cuando no se hallaban aún reunidos bajo un solo 
gobierno los diferentes estados que componen hoy nuestra pa-
tria, casi en todos se conservaban instituciones que garantizaban 
(2) B. O. P. Za., 25-1-1854 (!In 
(3) Una biografía de V. Ametller en: CHAO, E., La guerra de Cataluña, Madrid, 
1847-1849, págs. 65-70. También en A. G. M" Sección de expedientes personales. 
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la libertad de los individuos y obligaban a los moharcas a respetar 
las propiedades, permitiendo a los pueblos cierta intervencion en 
su gobierno. Ya se sabe qué eran los fueros de Aragón y de Na-
varra, los usajes (sic) de Cataluña y los estatutos de Castilla» (4). 
Aunque Zamora no era una provincia especialmente politizada, 
presentaba ciertos problemas derivados de los enfrentamientos entre 
los caciques locales, cuyo máximo exponente era Claudia Moyana. 
al Los motines del pan 
La crisis del invierno de 1853-1854 también afectó a Zam"ora de 
una forma importante. Los precios sufrieron un alza notable, tanto 
por las poco abundantes cosechas de 1852 y 1853, como por la expor-
tación de granos hacia Europa. Los informes del cónsul francés en 
Santander son bien expresivos. En marzo de 1853 los precios en el 
puerto habían descendido por la falta de compras; tendencia que se 
invirtió en el mes de agosto hasta el punto de señalar en su informe 
de 29 de octubre que se temía una prohibición de exportar debido a 
la elevación de los precios. Dos meses más tarde informaba de una 
nueva alza : "Les achats reprennent par suite des nouvelles des mar-
chés Fran~íses et Anglaises. C'est ainsi que la hausse s'est prononcée 
sur cette place et dans l'interieur de la Castille avec l'apparence de 
continuer" (5). 
También la prensa española se hacía eco de las subidas. Así comen-
taba Las Novedades los precios de Zamora: "Los granos se sostienen 
a precios subidos, no obstante de que no hay mucho movimiento. La 
fanega de trigo está de 30 a 36 rs., el centeno de 17 a 18 y la cebada 
de 12 a 13 rs." (6). Y al parecer las perspectivas no eran halagñeñas 
al menos para los consumidores: 
«El tiempo ha favorecido en todas las provincias para hacer 
una de las sementeras más generales que se han conocido; si no 
se desgracia, puede asegurarse que el año agrícola será abundan-
tÍsimo. 
Si la cuestión de Oriente se gradúa hasta el punto de declarar-
(4) AMETlLER. V. y CASTILLO, M., Los mártires de la libertad española (vol. 1). 
Madrid, 1853, págs. N-V. 
(5) A. N., F. 11-3031. Informe de 27-XIl-1853. 
(6) Las Novedades, 4-1-1854 0/4, 5). 
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se la guerra entre la Rusia, Francia e Inglaterra, los -inmensos 
graneros de Odessa quedarán cerrados al comercio extranjero, y 
la Europa occidental tendrá que buscar trigo en Egipto y en nues-
tros puertos. Inmensos serían los resultados económicos para Es-
paña si aquella semilla pudiera ponerse en sitios de embarque a 
precios módicos; pero de cualquier manera los graneros de Cas-
tilla y de La Mancha están llamados a una exportación cuantiosa 
por efecto de las complicadas circunstancias de Oriente» (7). 
En este contexto es en el que se produjo el primer altercado en la 
provincia de Zamora. Antonio Guerola señala en sus Memorias que 
el invierno fue fatal para las clases pobres: "Por una parte, las llu-
vias impedían los trabajos del campo y quitaban los jornales y, por 
otra, la guerra de Oriente y la pérdída de la cosecha en algunos países 
extranjeros motivaba una exportación de nuestros cereales, que hacía 
subir el precio" (8). 
Esta situación generó descontento entre las clases populares zamo-
ranas, que señalaban que se debía impedir la salida del trigo (9). El 
9 de febrero, a las diez de la mañana, grupos de mujeres se dirigieron 
desde la puerta de Santa Clara a la de Feria, pidiendo la prohibición 
de exportación del trigo y la baja del precio del pan que había subido 
a seis cuartos y medía la libra. El gobernador intervino rápidamente 
al frente de la Guardia Civil, pero ya las descontentas se habían tras-
ladado fuera de la ciudad, al barrio de San Lorenzo, en donde se de-
tuvo a dos mujeres, pues éstas habían constituido el grupo fundamen-
tal de las personas que protestaban ante la carestía. Parece evidente 
que el suceso era la manifestación espontánea del malestar de los 
compradores en el momento de acudir a la plaza, sin que mediara 
preparación de ningún tipo. 
Dado que la situación podía empeorar, las autoridades decidieron 
tomar rápidas medidas a fin de mitigar la dura situación de las clases 
(7) Ibidem. 
(8) A. GUEROLA, Memoria de mi administración en la provincia de Zamora como 
Gobernador de ella desde el 12 de agosto de 1853 hasta el 17 de julio de 1854, 
Zamora, 1985, pág. 251. En adelante citaré GUEROLA, pág .... 
(9) Las Novedades, 16-¡1-1854 (1/5). La Esperanza. 16-1I-1854 (312). El Clamor 
Público, 17-¡1-1854 (3/4). La España, 17-II-1854 (2/3). <<Hace días que se advertía· por 
las calles y por los sitios más públicos un mm mm por parte de las mujeres de los 
barrios y arrabales de esta ciudad, de que con navaja en mano iban a cortar las 
cuerdas de los costales de trigo que en grande escala salían para Rioseco y otros 
puntos, lo cual ocasionaba la subida del pan». El relato de los hechos en los citados 
periódicos y en GUEROLA, págs. 251 y sigs. 
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jornaleras. Tal como señalaba la prensa "es de creer que en vista de 
este suceso las autoridades tomen precauciones para evitar esta repro-
ducción, y una de ellas debía ser saber las existencias que hay en la 
capital, medida que en igual caso se tomó en 1846, pues aunque la 
cosecha de 1853 fue buena, ha habido mucha extracción faltando seis 
meses para la próxima" (10). 
El Gobernador reunió al Ayuntamiento y a los mayores contribu-
yentes, con quienes acordó tomar medidas para bajar los precios me-
diante subvenciones. El Obispo cedió 5.000 fanegas de trigo al precio 
de 35 rs., cuando se estaba vendiendo en las mismas fechas a 41 ó 
42 rs. La medida duró pocos días, pues los panaderos se vieron obli· 
gados a bajar los precios ante la ausencia de compradores. Al mismo 
tiempo el Ayuntamiento contrató obreros para obras municipales, con 
el objeto, según señalaba la prensa, "de evitar algún alboroto". 
Pero la situación no se circunscribía a la capital de la provincia. 
El Ayuntamiento de Fuentesaúco comunicaba la preocupación con que 
veía la situación de las clases jornaleras y las disposiciones que había 
adoptado ante "el estado lamentable de miseria en que se encontra- .. 
ban las clases jornaleras ... por efecto del mal temporal que les im-
pedíá ganar su jornal". Con tal motivo había reunido a los mayores 
contribuyentes, para invitarles a un donativo, con lo que se logró ocu-
par a "82 jornaleros por algunos días" (11). 
La alarma había cundido también en otros lugares, pues los repre-
sentantes municipales de Toro, se ocuparon de los "medios de pro-
veer a la subsistencia del pueblo en el caso próximo de una excesiva 
subida en los granos", y ante la carencia de fondos municipales y 
siendo necesario enajenar alguna finca o negociar un empréstito con 
hipoteca sobre las mismas, se acordó realizar una reunión con los ma-
yores contribuyentes" (12). 
El 16 de febrero tuvo lugar dicha reunión "para el caso probable 
de una excesiva carestía en los granos". Era evidente que su princi-
pal preocupación era evitar la conflictividad más que solucionar un 
problema social: 
« ... reconocida la necesidad de adoptar alguna disposición para 
prevenir los conflictos que pudieran originarse a la población ya 
(lO) Las Novedades, 16-11-1854 (1/5). 
(11) B. o. P. Za., 18-1-1854 (212). 
(12) A. M. Toro, lego 39-2. Actas sesión 14-1I-1854. 
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por la falta de subsistencias bien por la subida de los granos, y 
en atención a que la Municipalidad no tiene fondo alguno para 
atajar la miseria u otros males que pudieran sobrevenir, autoriR 
zaban desde luego al Ayuntamiento para que adoptase las medi-
das convenientes ya para enajenar algún predio de los pertene-
cientes al común o para contraer un empréstito en la cantidad 
que creyese necesaria para atender en un caso extremo al abasto 
y subsistencia de las clases pobres» (13). 
Una nueva reunión municipal, celebrada cuatro días más tarde, se 
planteó una nueva propuesta, la de pedir al Obispo "la enagenación 
en venta de 3.000 fanegas de trigo existentes en esta población de 
la pertenencia del clero al precio de treinta y cinco rs. fanega, y en 
la misma forma que lo ha hecho en favor del Ayuntamiento de Za-
mora ... ". De esta forma se solucionaría el problema de las subsisten· 
cias y el Ayuntamiento se comprometía a pagarlo en breve plazo, ofre· 
ciendo como garantía "una o más fincas" (14). 
Las autoridades tomaban todo tipo de medidas antes de impedir 
la exportación del trigo, que proporcionaba grandes beneficios. Por 
otra parte, se ofrecían buenas perspectivas para la próxima cose· 
cha (15). 
Los sucesos de Zamora causaron cierto impacto, tal como se re· 
fleja en las alusiones de la prensa: 
«En general ha sido abundante la cosecha de cereales, y aun-
que haya habido mucha extracción de nuestros principales cen-
tros de producción, no creemos sea esto motivo para sostener tan 
altos precios de los granos, pues aunque fallen seis meses para 
(13) Idem, sesión 16·1I·1854. 
(14) Idem, sesión 20-1I-1854. 
(15) La Nación, 23-1I-1854 (213, 4). Las Novedades, 25-1I·1854 (2/4): «Zamora 
16-11. A pesar del mal estado de los caminos, sigue en esta provincia la exportación 
de trigo en dirección de los puertos de Cantabria, al precio de 34 a 38 reales fanega. 
Por consecuencia de uno y otro, y para prevenir que a las clases menesterosas se les 
sigan perjuicios de ir en aumento la extracción y precios, este gobernador, don An-
tonio Guerola, en unión del ilustre ayuntamiento, ha dispuesto el acopio de gran 
número de fanegas de trigo, que se irán reduciendo a pan cocido y vendiendo a los 
desvalidos a 15 cuartos la torta de cuatro libras. De seguro esta medida alejará ulte-
riores temores de hambre en las clases pobres de esta población». Por su parte, El 
Clamor Público, 24-II-1854 (3/5), se expresaba así: «Zamora 16-11. Después de un in-
vierno largo y riguroso hemos disfrutado unos cuantos días de primavera, con cuyo 
beneficio y con la buena sementera que se hizo, debemos el que ofrezcan hoy los 
campos el aspecto brillante que tienen, y esperamos una abundante cosecha». A con-
tinuación añadía el mismo texto que los _otros dos periódicos. 
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la próxima no es de presumir puedari escasear, y para evitar 
escenas como las que hubo últimamente en Zamora a fin de im-
pedir la exportación del trigo, sería bueno se tomasen precaucio-
nes ... » (16). 
En otras ciudades las autoridades también adoptaron .medidas pre-
ventivas. Así escribían desde León: 
«Aquí se ha encarecldo bastante el pan y todos los artículos 
de primera necesidad, de suerte que las autoridades se han visto 
en la precisión de facilitar grano y contratar con algunos panade-
TOS la elaboración de pan mucho más barato para los pobres arte-
sanos y jornaleros que se veían y se ven sin trabajo, por cuya 
razón tiene que haber de todos modos mucha miseria pues no 
vale que el pan se venda a cuatro cuartos, si carecen muchísimos 
de esos maravedises para comparle. Todo esto proviene del mo-
nopolio más bien que de la extracción que ha habido para el ex-
tranjero ... » (17). 
Las autoridades y la prensa estaban ciertamente alarmadas por la 
situación social y del orden público; pero se carecía de una politica 
adecuada para solucionar la lamentable situación de los jornaleros. 
Las exportaciones continuaron a un ritmo sinrilar, de acuerdo con lo 
que señala la prensa: "En Toro y Zamora, y en el mismo Valladolid 
están decididos a llevar sus trigos a las orillas de la Fresquera para 
embarcarlos para Portugal, donde los granos se venden a precios muy 
elevados" (18). 
Esta extracción de granos hacia Portugal causaría una segunda 
alteración de orden público en la provincia. El 7 de abril, jornaleros 
y mujeres de Fermoselle, atacaron a un portugués a quien se suponía 
comerciante en granos (19). El activo Gobernador acudió rápidamen-
te a dicha población, en donde reunió al Ayuntamiento y mayores 
(16) El Diario Español, 2-I1I-1854 (3/3): «Tomado del Diario de Barcelona. En 
general ha sido abundante la cosecha de cereales, y aunque haya habido mucha ex-
tracción de nuestros principales centros productores, no creemos sea ésto motivo para 
sostener tan altos precios de los granos, pues aunque fallen seis meses para la, pró-
xima no es de presumir puedan escasear, y para evitar escenas COmo las que hubo 
últimamente en Zamora a fin de impedir la exportación del trigo, sería bueno .. se 
tomaran precauciones ... ». 
(17) Las Novedades, 12-11-1854 (2/3). 
(18) El Clamor Público, 30-I1I-1854 (2/4). Los Novedades, 31-I1I-1854 (1/4). 
(19) El relato de los acontecimientos en: La Epoca, 15-IV-1854 (3/4); La España, 
16-IV-1854 (2/1); Las Novedades, 16-IV-1854 (2I6), y.GUEROLA, págs. 254-255. 
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contribuyentes. La solución fue como de costumbre, facilitar pan a 
precio controlado, señalando al mismo tiempo que no debía ímpedír· 
se la extracción de granos. Guerola concluye aíírmando que la situa-
ción se solucionó pronto debido a las lluvias. 
En el fondo, la causa del motín obedecía más que a la escasez de 
trigo al temor de que la próxima cosecha fuese escasa, tal como se-
ñalaba la prensa: "Sigue en algunos puntos la sequía que tantos ma-
les está causando. En Zamora los labradores están justamente alar-
mados con la prolongada falta de agua, especialmente en los partidos 
de Alcañices y Sayago, porque la mayor parte de la producción es el 
centeno, que considera perdido ... " (20). 
b) Los problemas de Hacienda 
La presión fiscal había generado gran descontento entre los za-
moranos, en especial en la zona de Toro. Incluso el propio Goberna-
dor reconocía que la contribución resultaba excesiva para una pro-
vincia tan pobre y que el administrador principal de Hacienda públi-
ca era "muy celoso por el servicio". Hasta el punto de que recaudaba 
mucho más dinero del que se solicitaba a la provincia (21). 
Ambos hechos, "el celo excesivo" y la discrepancía sobre la cla-
sificación, originaron una gran resistencia por parte de dichos pue-
blos, que no tenían confianza en los sistemas legales de recurso ante 
una decisión. Ello motivó la publicación de una círcular del Gober-
nador, a fin de salir al paso de posibles complicaciones por la orga-
nización de una protesta multitudinaria, promovida por "instigadores 
apasionados que iucitaban a ello". 
A pesar de que no se dan datos resulta fácil deducir que se tra-
taba de los partidarios de Claudia Moyana, quien tenía su feudo en 
Toro. 
Los alcaldes disconformes proyectaban reunírse para elevar una 
protesta al Gobierno, obviando a las autoridades locales. Al final, 
las presiones fueron quebrando la resistencia que quedó reducida a 
la ciudad de Toro. El 16 de febrero su ayuntamiento junto con los 
(20) La España, 16-IV-1854 (2/1). 
(21) GUEROLAI pág. 335. los datos de las recaudaciones en: GUEROLA) pág. 352 
Y A. H. N., HaCienda, lego 2354. 
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mayores contribuyentes se reunió para tratar la cuestión. Ante las 
reclamaciones, el Administrador de Hacienda había consentido· en re-
trasar las clasificación, que debía estar preparada para el cobro del 
segundo trimestre con tales criterios: 
«Que no pudiendo adoptarse los tipos fijados a las demás 
provincias limítrofes se consulte al Señor Administrador de Ha-
cienda Pública si el Ayuntamiento en unión con la junta pericial 
deberán dar a la riqueza de este distrito municipal el valor que 
equitativamente designen a cada una de las clases de riqueza, y 
en el caso de que el administrador insista en los tipos que tienen 
adoptados, acordaron sus señorías nombrar una comisión com· 
puesta por dos Mayores contribuyentes con el presidente de Ayun-
tamiento para que entendiéndose con los demás pueblos de la 
provincia reclamen» (22). 
Las protestas contra la fiscalidad eran bastante generales, y ade-
más razonables tal como lo señala el propio Gobernador civil, para 
quien la contribución del subsidio industrial y de comercio "era dura, 
y en muchas ocasiones, mataba la industria" (23). 
Sobre esta situación vino a incidir la nueva contribución decreta-
da a causa de la falta de recursos del Gobierno. Tras el fracaso estre-
pitoso de varias gestiones realizadas para lograr fondos, un Real De-
creto de 19 de mayo exigía un anticipo de la contribución, disposición 
que fue mal acogida en todo el país (24). 
Guerola señala que ante la ausencia de elecciones, este fue el asun-
to más importante de su mandato, sobre todo por el interés que de-
mostraba el Gobierno. Obviamente, las auforidades provinciales pusie-
ron un gran interés en el tema, como se puede ver en la circular 
publicada en el Boletín Oficial de .la Provincia de Zamora (25). En 
ella, tras una larga introducción, se señalaban los pasos que deberían 
dar para realizar las operaciones de recogida del dinero. La primera 
actividad debía ser una reunión extraordinaria del Ayuntamiento jun-
to con los mayores contribuyentes, quienes decidirian por cuál de los 
métodos posibles se queria optar. A continuación se señalaba que el 
mejor era la suscripción por pueblos, frente a la individual. 
(22) A. M. Toro, lego 39·2. Actas 16·11·1854. 
(23) GUEROLA, pág. 341. 
(24) J. R. de URQUUO y GOITJA~ «La revolución de 1854 en España», La revolución 
burguesa en- España, Madrid, 1985. pág. 131, nota 12. 
(25) GUEROLA, págs. 358·360. 
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A pesar de las presiones del Gobernador, los resultados no fueron 
plenamente satisfactorios. El 12 de junio, una circular recordaba que 
algunos ayuntamientos no habían enviado aún copia del acta y ame-
nazaban con severas sanciones (26). 
¿Cuál era la actitud de los pueblos? Es necesario señalar que un 
alto porcentaje acataron las disposiciones gubernamentales, sin duda 
alguna ante las presiones que soportaron, a pesar de lo que señala 
Guerola en sus Memorias, pues no puede ser entendida de otro modo 
la posterior resistencia alas pagos durante el período revolucionario. 
La posibilidad de utilizar la contribución como medio de lucha contra 
el Gobierno la habían previsto los mismos ministeriales y trataban de 
. evitar que dicha cuestión se politizase. Así lo expresa el gobernador 
Guerola: 
«Conviene fijar la atención en los hechos que justifican esta 
medida y en los medios adoptados para llevarla a cabo, a fin de 
que la opinión pública no se extravíe por simple ignorancia o por 
sugestiones apasionadas. (oO.) no es cuestión de partidos, sino de 
--bien entendido patriotismo» (27). 
Pero a pesar de todo hubo cierta resistencia. Algunos liberales 
alentados por Victoriano Ametller que se encontraba desterrado en 
Zamora, suscribieron una exposición a la Reina solicitando que exi-
miese a dicha provincia del cumplimiento del R. D. de 19 de mayo. 
Las razones que se aducían eran, fundamentalmente, la miseria de la 
provincia y el agotamiento de las reservas en los momentos previos 
a la recogida. Con el fin de evitar un agravamiento de la situación, 
se solicitó el traslado de V. Ametller, por lo que se ordenó fuese con-
ducido a Vigo, para ser embarcado rumbo a Ibiza, destino que había 
solicitado con anterioridad; pero al notificársele la orden, desapare-
ció (28). 
El Ayuntamiento de Toro adoptó también una actitud de cierta 
resistencia. Reunido el 28 de mayo en unión con los mayores contri-
buyentes, se negó a apoyar la suscripción en masa optándose necesa-
riamente por la individual (29). Con el fin de ablandar la pasividad 
(26) B. O. P. Za., 12-IY-1854 (1/1). 
(27) GUEROLA, págs. 358-360. 
(28) A. G. M., Exp. Ametller. El Capitán General de Castilla la Vieja (12-VI-1854). 
comunica al Ministro de la Guerra el traslado. El 17-VI el Gobernador Militar de 
Zamora comunica su desaparición. 
(29) A. M. Toro, lego 39-2. Actas 29-Y-1854. 
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de los Toresanos, el Administrador de Hacienda se reunió con el Ayun-
tamiento para lograr el apoyo al anticipo. En una nueva reunión mu-
nicipal se planteó la necesidad de suscribir el resto de dicho anticipo 
mediante un préstamo, ya sea con garantías individuales, ya sea de 
bienes municipales. Esta fue la propuesta aprobada, propuesta a la 
que siempre estaban dispuestos los mayores contribuyentes (30). 
El día 30 de junio, una circular del Administrador de Hacienda, 
concebida en términos muy coercitivos, daba cuenta de que aunque 
se había ingresado gran parte, aún quedaban algunos pueblos que no 
lo habían hecho. En su artículo 3 señalaba que "se proceda ejecutiva-
mente contra los Señores Concejales que han podido y debido apre-
miar a los contribuyentes deudores" (31). 
Pero dicha circular estaba marcada por dos fechas fatídicas: fir-
mada el 28 de junio de 1854, es decir, el mismo día en que O'Donnell 
y Dulce se sublevaban en Madrid al frente de parte de las tropas de 
la guarnición; y publicada en 30 de junio, en las horas en que los 
campos de Vicálvaro asistían al enfrentamiento militar de sublevados 
y leales. 
Las condiciones no eran las más adecuadas para presionar. Gue-
rola dice que ante los sucesos de Vicálvaro creyó "prudente detener 
las ejecuciones y apremios contra los progresistas pur sang que ha-
cían alarde de no pagar más que a la fuerza" (32). La versión no es 
del todo exacta. Parece más bien que se estuvo esperando la evolu-
ción de los acontecimientos, o como él mismo señala "desde el 28 de 
junio estuve en una continua actividad para tranquilizar los áni-
mos" (33). Cuando se consideró que la situación estaba controlada 
y que los sublevados no lograban provocar la sublevación, se proce-
dió a publicar una nueva ctrcular, en la que se informaba del éxito 
de la operación y se amenazaba a los que se resistían (34). 
(30) Idem, 18-VI-I854. 
(31) B. o. P. Za., 30-VI-1854 (2/2). 
(32) GUEROLA, págs. 363·364. 
(33) Idem, pág. 372. 
(34) B. O. P. Za., lO-V!I-1854 (3). Se señala que habían respondido 264 de los 
300 pueblos, y respecto al dinero se había recOgido 1.976.778 sobre 2.373.501. GUE-
ROLA (pág. 303) Y El Heraldo, ll-VI-1854 (2/4), coinciden en las cifras que difieren 
ligeramente de las proporcionadas por el B. O. P. Za. 
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HACIA LA SUBLEVACIÓN 
Los sucesos del 28 de junio habían alentado y avivado las activi-
dades de los descontentos. Victoriano Ametller había desaparecido de 
Zamora, ante la orden de trasladarse a Ibiza. Suprimida gran parte 
de la prensa y reducida a condición de meramente literarios el resto 
de los diarios, las informaciones políticas quedaban reducidas a las 
noticias de El Heraldo, periódico vinculado al Presidente del Gobier-
no Luis José Sartorius, que evidentemente trataba de proyectar una 
imagen de ausencia de apoyos a la sublevación. 
El dia 4 de julio publicaba que "en las provincias apenas podrán 
darse cuenta del acontecimiento y de ello son prueba los partes que 
sin cesar recibe el gobierno. El odio y el desprecio aguardan sin duda 
por toda recompensa a los autores y cómplices del desastre que de-
ploramos" (35). Ya sea porque el Gobierno confiaba demasiado en la 
quietud de las provincias o porque quería asegurar sobre todo la pla-
za de Madrid, se ordenó el traslado de tropas de caballería desde Za-
mora hasta la Corte. 
Resulta sorprendente la atención que durante estos días fue ob-
jeto Zamora en el periódico El Heraldo. Su corresponsal en dicha 
provincia comunicaba con fecha 8 de julio: 
«Continuamos en paz, como todo el reino, aunque decían que 
iba a venir a revolucionamos una persona que hace pocos días 
se fugó de aquí. Los escasos agitadores, que más bien pueden' 
llamarse charlatanes, que cuenta esta población, se las contaban 
muy felices; los papanatas se hacían cruces, y los hombres sen· 
satos se reían. Pero la escena ha cambiado: los primeros callan y 
andan cari-acontecidos; los segundos no comulgan ya con ruedas 
de molino; los hombres sensatos son los que siguen riéndose. Las 
paparruohas están de baja; ya casi nadie se atreve a mentir: cada 
parte que llega es una bomba que apaga los fuegos de los vocin-
gleros.-Séales la tierra ligera» (36). 
Tras esto, se señalaba el brillante resultado de la operación del 
empréstito, como un elemento más a configurar una imagen de tran-
quilidad. Pero la versión de Guerola permlte descubrir otras perspec-
tivas: los zamoranos se sobresaltaban ante la llegada de los correos 
(35) El Heraldo, 4-VII-1854 (1/3). 
(36) Idem, ll-VII-1854 (2/4). 
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extraordinarios; el fantasma de Ametller planeaba sobre la ciudad y 
los militares no se mostraban excesivamente decididos a apoyar al 
Gobierno. 
Los acontecimientos de Valladolid fueron determinantes a la hora 
de decidir el pronunciamiento de Zamora, sin que ello signifique que. 
esta provincia estaría supeditada organizativa o ideológicamente a la 
primera (37). 
La noche del 15 le julio, Valladolid había consumado el levanta· 
miento y al díá siguiente Zamora empezaba a conocer la noticia. Du-
rante la noche del 16 al 17, la actividad en la ciudad debió ser febril, 
calculando cada grupo las fuerzas del contrario. Guerola describe sus 
andanzas con el fin de conocer las posibilidades de mantener la plaza 
bajo su control. La llegada de la diligencia de Valladolid a las cuatro 
de la madrugada, dando noticia de las dimensiones de los sucesos de 
dicha capital decidió definitivamente la balanza, a pesar de los deseos 
del Gobernador Civil por apurar las medidas represivas. 
Cuando las autoridades estaban reunidas les llegó la noticia de 
que se habían sublevado los carabineros y que grupos de personas 
ocupaban las calles. José Carlos Escobar, una de las cabezas del par-
tido progresista, se presentó ante Antonio Guerola para notificarle la 
situación y disuadirle de su deseo de resistencia. Sólo la inhibición de 
la Guardia Civil impidió la tragedia e hizo desistir al Gobernador. 
A las 8,30 de la mañana del día 17 de julio la sala del Ayuntamien-
to acogió a los integrantes de la Junta revolucionaria (38): 
Francisco Antón, hacendado progresista. 
Ramón Zorrilla del Arbol, comerciante progresista. 
Antonio Casaseca Regidor, moyanista, administrador diocesano 
y diputado provincial por Fuentesaúco. 
Nicolás Velázquez (a) Colacho, hojalatero, progresista avan-
zado. 
José Cachón, cesante. 
Francisco Alvendin, progresista avanzado. 
Angel Guerrero, oficial de reemplazo, progresista. 
(37) M. C. LECUYER defiende la supeditación de Zamora a Valladolid en: «Los 
pronunciamientos de 1854», Estudios de historia social, 18-19 (1981), pág. 179. 
(38) GUEROLA, pág. 376. A. D. Za. Junta provisional de gobierno de la provincia 
de Zamora. Libro 336. En adelante se citará como Actas. 
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Antolín María Martín, médico, progresista avanzado. 
lldefonso Avedillo, rico hacendado, jefe del progresismo. 
José Carlos Escobar, comerciante, cesante, progresista. 
261 
La Junta se hallaba compuesta de progresistas y partidarios de 
Moyano, con exclusión de elementos moderados; pero fue ampliándo-
se con la admisión de representantes de la provincia. 
Al constituirse, la Junta declaró "que habían sido elegidos por la 
voluntad popular y de la fuerza armada... que ha de dirigir la admi-
nistración política del pueblo y de la provincia en su caso ... "; en la 
prensa la formación quedaba reflejada de esta forma: "constituyén-
dose, sin obstáculo y oposición alguna, una junta de gobierno ... " (39). 
Es decir, todo parece índicar que había sido elegida por aclamación 
en las mismas calles de la ciudad. 
Desde su constitución sorprendía su deseo de no ínrponerse a la 
províncía y la ausencia de militares, de autoridades en ejercicio. 
Respecto a su organización cabe reseñar la incorporación de Joa-
quín Megía, capitán del Tercer Batallón del Regínriento de Infante-
ría de Málaga, el mismo día del alzamiento. Evidentemente se eligie-
ron los cargos: Presidente, V. Ametller; Vice-presidente, Francisco 
Antón; Secretario, José Escobar, y Vice-Secretario, José Cachón. Era 
evidente el color progresista avanzado de estas designaciones. 
Otro de los acuerdos ínrportantes fue notificar los hechos a los 
Alcaldes de los pueblos y pedir les que nombrasen un individuo repre-
sentando a cada partido judicial. El día 19 se incorporaba TirSo Tra-
badillo por el partido de Sayago y Liborio Vendrell, jefe de Carabi-
neros. El 22, Juan Manuel Martín, por Fuentesaúco; Ramón Zorrilla, 
por la Puebla, siendo sustituido en su antiguo puesto por Félix Alon-
so. El 23, José Alvarez Builla, por Alcañices. 
Asimismo, cabe reseñar el nombramiento de un representante en 
la Junta Central de Valladolid, Ignacio Cortils, vecino de Valladolid 
(22-VII); Y el envío de una comisión a Madrid al objeto de felícitar a 
Baldomero Espartero compuesta por José Cachón, José Alvarez Bnilla 
y Félix Alonso (30-VII); Y sorprendentemente el mismo día se nom-
braba a Francisco Bustos "para que pase a Madrid a dar publicidad 
(39) Actas, fol. 1. La Nación, 2-VIII-1854 (3/1, 2). 
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a todos los actos de la Junta y quedase allí de encargado especial 
de ella ... " (40). 
El 20 de julio la Junta se organizó en secciones para dirigir eco-
nómica y políticamente la provincia. Con tal objeto se crearon las sec-
ciones del Gobierno Civil, Hacienda, y Armamento y Defensa. Asimis-
mo, el 26 se aprobó la creación de una Junta Consultiva compuesta 
por don Ramón Luelmo, Ildefonso Gutiérrez, José María Fernández, 
Pedro Cabello Septién, Clemente Sagasta, Zacarías Santander, Manuel 
Castaño y Santiago Herrero (41). 
EL PRONUNCIAMIENTO EN LA PROVINCIA 
Los pueblos de la provincia actuaron a remolque de lo que se hizo 
en la capital, es decir, el pronunciamiento se produjo tras la comuni-
cación enviada por la Junta de Zamora. Sin embargo, hay que señalar 
que un pueblo, Villalpando,' se adelantó a la capital. El 16 de julio, un 
día antes, reaparecieron en sus calles los uniformes de la Milicia Na-
cional y con las armas de caza prepararon su fuerza armada (42). 
Toro realizó su pronunciamiento dos días después, cuando "según 
noticias fidedignas, tanto la capital de Castilla la Vieja como la de la 
Provincia se hallaban hace dos días pronunciadas ... ". Este hecho ha-
bía provocado la inquietud popular y para evitar males mayores "acor-
dó por unaninridad este Municipio adherirse espontáneamente al pro-
nunciamiento ... ". No parecían los capitulares excesivamente conven-
cidos de lo que realizaban, y se podía creer que actuaban movidos 
sobre todo "por la población ágolpada en las casas consistoria-
les ... " (43). 
Parece indudable que el Ayuntamiento carecía de legitimidad re-
volucionaria, pues consideró necesario llamar a "algunos vecinos de 
(40) Actas, fols. 13 y 22. Sorprende el nombramiento de un representante en la 
Junta de Valladolid cuando GUEROLA (pág. 375) dice que López Arce declaró «que 
venía comisionado por la Junta de Valladolid para secundar el movimiento de Za-
mora trayendo el nombramiento de comandante general de la provincia» y dicho 
militar no fue nombrado. 
(41) La Nación, 2-VIII-1854 (3/1, 2). Actas, 26-VII, fol. 15. 
(42) La Nación, 3-VIII-1854 (2/5), 26-VIII-1854 (3/1). 
(43) A. M. Toro;!. lego 39-2. Actas sesión 18-VII-1854. Las personas que entraron 
fueron: «D. Manuel M.a de TIedra, D. Wpiano Gregario de Frías, D. José Boteg6n, 
D. Juan Morán, D. Manuel Femández Lizcano, con algunos otros ... ». 
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honradez y prestigio para consultar con ellos la opinión y el espíritu 
público". Los representantes procedieron a nombrar una Junta, cuya 
misión no sería sustituir al Ayuntamiento, y que quedó integrada de 
esta forma: 
Benito Samaniego, presidente (Alcalde). 
Manuel Ruíz del Arbol, vicepresidente (Primer Teniente de Al-
calde) . 
Juan Díaz GÓmez. 
Manuel Fernández Lízcano. 
Francisco López Dominguez. 
Manuel María de Tiedra. 
Juan Botegón de Botegón. 
Juan Antonio Idalgo. 
Tomás Medina. 
Dicha propuesta fue aprobada por aclamación por parte de las 
personas congregadas en el exterior, con lo cual "se declaró nombrada 
la Junta por la voluntad del pueblo aprobando así bien dicho nom-
bramientolos señores individuos de la Municipalidad ... ". Resulta cu-
rioso este sistema de aprobación por parte de dos poderes, Pueblo y 
Ayuntamiento. 
Apenas se encuentran noticias de lo que sucedió en los demás pue-
blos de la provincia. En Benavente se constituyó una Junta tras cono-
cerse lo sucedido en Zamora y antes de que llegasen las noticias de 
Madríd. Al parecer el 17 ó 18 de julio, pues el 19 se procedió a des-
tituir a las autoridades que no se habían adherido (44). 
Existe también constancia de una Junta en el Partido de Bermillo 
de Sayago, de signo seguramente moderado, ya que al interceder por 
(44) A. H. P. Za. Diputación, lego 128. Hay dos escritos de la Junta comunicando 
la destitución de Eugenio Velasco, administrador de Correos; Bernardo Illán, inter-
ventor de Correos; Gregorio García, oficial 2.° de Correos; Pedro Pascual de la Maza, 
juez de Primera Instancia y principal agente político de Arrázola, según GUEROLA 
(pág. 180). No hay un dato claro sobre la fecha de la creación de la Junta. En las 
referencias del día 19 se dice: « ... pues habiendose fijado por aquella Oa Junta) hasta 
las tres de la mañana del siguiente día, lo verificó a las once y media, después de 
trascurrir tres horas desde que se recibió en esta villa la noticia del pronunci3rrrlento 
de la Corte». Seguramente seria el 17 tras conocerse los sucesos de Zamora del mis-
mo día. 
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un cargo destituido señalaba que estaba embargado de principios "de 
liberalismo bien entendido ... " (45). 
A través de las actas de la Junta provincial podemos conocer la 
creación y los problemas existentes en el Partido de Fuentesaúco: 
«Habiendo tenido la Junta conocimiento de las desavenencias 
oGurridas entre las que se han constituído en el partido de Fuenw 
tesaúco y los Ayuntamientos de los pueblos del mismo, acordó 
dar comisión a D. Francisco Otero para que conferenciando con 
la Junta de Fuentesaúco y Fuentelapeña las invite a que se forme 
una sola compuesta de cuatro individuos de cada villa y~ que se 
denomine Junta provisional del partido; que la misma .se ocupe 
inmediatamente de disolver las Juntas constituidas en los pueblos 
de su jurisdicción, de nombrar un individuo que les represen te 
en la Junta de esta capital, y finalmente de proveer lo necesario 
a que los Ayuntamientos vuelvan al ejercicio de sus funciones, y 
hecho todo lo cual se disuelva la provisional por sí misma» (46). 
ACTUACIÓN DE LA JUNTA 
En este apartado pretendemos analizar la actuación de la Junta a 
lo largo del período reflejado en las actas, dejando aparte otros temas 
como la ideología, su relación con otras instituciones, su actuación 
frente a los impuestos ... que tienen entidad suficiente para formar 
un capítulo propio. 
Parece evidente que hasta la llegada de V. Ametller, su actuación 
fue de mero trámite, resolviendo las cuestiones más urgentes y sin 
adoptar actitudes claramente revolucionarias. Sólo en este momento 
se acometió la cuestión fiscal y la publicación de un programa. 
Haciendo un resumen general de su actividad más inrportante se 
podrían distinguir varios temas fundamentales: 
1.0 La cuestión militar 
Es evidente que los grandes beneficiados de todas las revueltas 
politicas del siglo XIX fueron los militares. Su adhesión a un levan-
tamiento solia tener como consecuencia la concesión de un ascenso, 
(45) Ibídem. 
(46) Actas, 20-VIl, fol. 9. 
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e incluso de dos, en aquellos casos en que el militar formaba parte de 
las tropas gubernamentales y después se unía al levantamiento. 
La primera disposición de la Junta, publicada en el Boletín Ofícial 
de la Provincia de Zamora, señalaba las gratificaciones a los milita-
res: ascensos; disminución del período de servicio para los soldados; 
reincorporación de los. expulsados... Sorprende aún más que se pa· 
gase a la tropa un real diario cuando se estaba hablando de escasez 
de fondos, de necesidad de hacer economías, etc. (47). La lista de 
militares agraciados supera el centenar (48). 
·2.° Nombramíentos 
A lo largo de la década moderada, se había procedido a una depu-
ración política de las personas que no compartían las ideas del go· 
bierno. La figura del cesante forma parte importante de la novela 
española del XIX, por lo que resulta innecesario alargarse en expli-
caciones sobre el tema. La Junta de Zamora realizó una profunda 
transformación de los destinos, que en algunos casos fueron supri· 
midos (49). 
3.° Milícia Nacional y Voluntarios de Acuña 
El pronunciamento de Zamora contó, desde el principio, con una 
fuerza armada, pues en él habían intervenido los carabineros; pero, 
al mismo tiempo, los paisanos habían sacado las armas para organizar 
una fuerza que garantizase el éxito del levantamiento. 
El mismo día 17 la Junta acordó pagar a los "paisanos que han 
tomado las armas" e iniciar la organización de la Milicia Nacional, 
admitiendo a "los que merezcan confianza, por su adhesión a la cau· 
sa de la libertad, por su amor al orden y por su conducta moral irre-
prensible". En ningún momento se alude a las exigencias económicas 
que marcaba la Ley. 
(47) B. O. P. Za.) 24-VII-1854 (1/2), circular sobre gracias a los -militares. 
B. O. P. Za.~ 24-VII-1854 (2/1), circular sobre escasez de fondos. 
(48) Actas) l-VIII-1854, fol. 24. Hay una lista que comprende 33 militares, 26 
guardias civiles y 64 carabineros. Además hay otros ascensos como el de V. Amet-
lIer ... 
(49) A. H. P. Za., Diputación 128. 
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Los ciudadanos armados eran denominados Voluntarios de Acuña, 
y su actuación fue ponderada en diversos escritos (50). Pero la nor-
malización acabaría también con este símbolo de la revolución. El pri-
mer acto de la Diputación, la misma de 1843, fue publicar su diso-
lución: 
«Convencida la Excma. Diputación de la gran penuria que 
aqueja a los fondos provinciales y creyendo innecesaria la exis-
tencia de la fuerza pública que, bajo el título de Voluntarios de 
Acuña, se -creó en esta capital a consecuencia del alzamiento de 
17 de julio último, acordó su disolución mandando oficiar al 
Sr. Gobernador de la provincia a fin de que reuniendo la Junta 
consultiva manifestara si estaba conforme con esta determina-
ción, con lo que se dió por terminada la sesión» (51). 
La Junta, que sin duda no estaba muy de acuerdo con esta desapa-
rición de símbolos y enseñas revolucionarias, contestó haciendo pre-
cisiones: "debiendo quedar organizada el Domingo próximo la Milicia 
Nacional, el día siguiente lunes 21 del actual se disolviera el refe-
rido Batallón siempre que las circunstancias no aconsejen lo contra-
rio" (52). 
4.° Los contrabandistas de Villardeciervos 
La pobreza de la provincia y su situación limítrofe con Portugal, 
hacía que algunos pueblos encontraran en el contrabando una fuente 
complementaria de ingresos (53). Villardeciervos era uno de los focos 
(50) El Tribuno, 31-VII-1854 (114): «No en balde conserva la historia el nombre 
de héroes y mártires de la libertad. Un pendón consagrado a la memoria del ilustre 
Acuña, antiguo obispo de Zamora, y caudillo afamado de los comuneros de Castilla, 
está siendo la enseña alrededor de la cual se agrupan los hijos de este país, tipo 
de honra y de virtudes cívicas, organizándose con el nombre de voluntarios de aquel 
mártir glorioso. El eco de la libertad resuena en esta pacifica provincia, con un es-
trépito que conmueve el ánimo y embarga la emoción». Por su parte, La Nación, 
4-VIII-1854 (3/1), señalaba: «No desmayeís, Madrileños, la bandera Acuña, de Bravo 
y de Padilla presta con su recuerdo indecible entusiasmo a un crecido número de 
Zamoranos, los cuales unidos a los valientes militares que en esta población secun-
daron el alzamiento, auxiliados con artillería bastante y a las órdenes del bizarro 
y -sib:tpático brigadier D. Victoriano Ametller, irán muy pronto a confundirse entre 
vuestras filas, a imitar vuestro denuedo y a consolidar el triunfo de las leyes de la 
libertad». 
(51) A. D. Za., Actas, libro 102. 
(52) Actas, 15-VIII-1854, fol. 27. 
(53) GUEROLA, pág. 343. 
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principales de este negocio. Ello configuraba una tipología política 
difícil de clasificar, pues adscripción política y contrabando se entre-
mezclaban creando situaciones verdaderamente sorprendentes. Es fá-
cil concluir que el contrabandista está en contra de cualquiera que 
pretenda alterar la situación si ésta es permisiva, o que se alinee 
junto a una opinión revolucionaria para poder sobrevivír. Sólo desde 
estas perspectiva podemos entender ciertos hechos. Los vecinos de 
Villardeciervos se mostraron extremadamente activos en la persecu-
ción de liberales en 1823, y, sin embargo, ahora parecían situarse en 
el polo opuesto (54). 
En los primeros meses del mandato de Antonio Guerola como Go· 
bernador de Zamora, éste se propuso poner coto al contrabando. Du-
rante una actuación de los carabineros persiguiendo a un contraban-
dista de Villardeciervos, la fuerza pública fue recibida a tiros en el 
pueblo (55). Este hecho movió al Gobernador a trasladarse a dicho 
pueblo y como consecuencia se detuvo a siete personas. 
Guerola señala que al producirse el levantamiento de O'Donnell 
en Vicálvaro su preocupación estaba centrada en "el presidio de las 
Portillas y la mala gente de Villardeciervos, puntos delicados en caso 
de un movinriento" (56). Ello se debía a que "en política también son 
temibles, pues propenden naturalmente al partido republicano, aun-
que sólo sea porque las revueltas políticas favorecen el tráfico" (57). 
Nada más producírse el levantamiento en Zamora, la Junta "acor-
dó dar la orden oportuna para que se ponga en libertad a los presos 
que por causa de contrabando están en la cárcel". A continuación se 
hacía una relación de 17 "vecinos de Villardeciervos y Villalón, en 
razón a que han sido amnistiados por el pueblo" (58). La explicación 
a estos hechos estaba, sin duda, unas páginas más tarde en las mis-
mas Actas: 
(54) Ursicino ALVAREZ MARTÍNBZ~ Historia General civil y eclesiástica de la Pro-
vincia de Zamora~ Zamora, 1889, pág. 413. 
(55) Sobre los sucesos de Villardeciervos hay infonnación en las memorias de 
GUEROLA, págs. 343-346; A. H. P. Za., Diputación, leg. 128; La España, 28-1-1854 
(212), 3-Il-1854 (1/4, 5); Las Novedades, 3-1I-1854 (2/2), Y El Diario Español, 5-Il· 
1854 (2/5). 
(56) GUBROLA, pág. 372. 
(57) Idem, pág. 344. 
(58) Actas, l8-VIl, fols. 5 y 6. 
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«La misma acordó abonar siete rs. diarios· a los Milicianos 
Nacionales de Caballería de Villardeciervos que han venido a esta 
ciudad, declarándolos así bien beneméritos de la Patria; conce-
diendoles licencia ilimitada para que regresen a su pueblo. Al 
jefe D. Pedro Romero Pérez se le confirmó en el empleo de Co-
mandante de Escuadrón franco que le confirió en 1846 el General 
Iriarte. Que se le den las gracias por la Junta la cual les revistará 
antes de su partida» (59). 
IDEOLOGÍA 
El aspecto más importante constituye, sin duda, la definición ideo-
lógica de la Junta, el análisis de sus propuestas políticas. Sin embar-
go, en este caso existen pocos datos para estudiarla, pues a excepción 
de su programa, bastante resumido y tardío, hay pocas informaciones. 
Sin duda, la primera elaboración de principios está contenida en 
la proclama dirigida a los madrileños. En el acta del día 22 de julio 
se señala: "Se nombra al Presidente y al Sr. Cachón para que redac-
ten una proclama con objeto de dirigir a la provincia y otra para los 
puntos no pronunciados en especial Madrid" (60). Varias son las pre-
cisiones que se deben hacer: en primer lugar, que dicha proclama no 
fue publicada por el Boletín Oficial de la Provincia; sorprende que 
se refieran a Madrid como punto no pronunciado, salvo que haya que 
interpretar que se desconocía el resultado de los sucesos de Ma-
drid (61); existen dos proclamas dirigidas a los habitantes de la Cor-
te (62). Sí existe, en cambio, una proclama en la que se expresa el 
ideario de la Junta y que tiene fecha de 30 de julio (63). 
Las proclamas dirigidas a los madrileños tienen un carácter retó-
rico y no contienen excesivas formulaciones ideológicas. En ambas se 
hace mención, sin embargo, a los comuneros, tema muy al gusto de 
los liberales exaltados. Además, se señala que la lucha se encamina 
(59) Idem, 22-VIl, fol. 13. 
(60) [bidem. 
(61) Actas~ 20-VII, fol. 8. «Considerando la ansiedad en que se halla este vecin-
dario por la falta de correo de Madrid en los dos días anteriores, y deseando la 
Junta hallarse al corriente ... ». 
(62) El Tribuno, 31-VII·1854 (1/4, 5). La Nación, 4-VIlI-1854 (3/1). 
(63) B. O. P. Za., 4-VIII-1854 (4/1, 2). La Nación, 16-IX-1854 (214, 5). En La Na-
ción~ 16-IX-1854 (3/4, 5), Ildefonso Avedillo dice que él fue el redactor del programa. 
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al "triunfo de las libertades públicas; la desaparición de ese foco de 
abusos, corrupción y tiranía ... 
Pero la explicación más clara es la contenida en su programa. Si 
bien la Junta en sus primeras reuniones señalaba que secundaba el 
llamamiento de O'Donnell, ahora se distanciaba bastante de él, sin 
haber mencionado en ningún momento el manifiesto de Manzanares. 
El segundo párrafo evidencia ya este distanciamiento respecto al le-
vantamiento militar: 
"Conforme con la bandera levantada por los ilustres Genera-
les O'Donnell y Dulce, nada tiene la Junta que añadir hoy, que 
con el llamamiento del ínclito Duque de la Victoria, para la for-
mación y presidencia de un Gabinete, están de antemano resuel-
tas todas las cuestiones que pudieran suscitarse» (64). 
La Junta parecía decantarse hacia postulados demócratas al con-
cluir: "El nombre de Espartero explica por sí solo un programa de 
gobierno que puede encerrarse en estas pocas palabras: Nadie sobre 
In ley incluso el Trono". Este principio salía al paso del papel jugado 
por la Corona como factor decisivo del régimen politico. Se desecha-
ba, por lo tanto, el principio de soberanía compartida Corona-Cortes, 
para afirmar rotundamente la soberanía popular y la responsabilidad 
de la Institución regia ante la ley (65). 
A continuación, siguiendo con los elementos introductorios .se sen-
taban algunos principios. Era necesario un retorno a 1843, año en 
que se cercenó la evolución liberal española; los once años transcu-
rridos han sido el reino de la corrupción, del monopolio y del despil-
farro, utilizando al Trono como tapadera. Por ello la salvación no 
podía venir de cambios de personas, sino de leyes nuevas asentadas 
sobre sólidas garantías: 
1.0 Cortes constituyentes, que reformen la legislación a fin de 
que se consoliden las libertades. 
2.° Desamortización completa. 
3.0 Reforma de las contribuciones. 
(64) ¡dem. 
(65) Sobre este tema resulta imprescindible la consulta de la obra de José Igna-
cio MARCUELLO BENEDlCI'O, La práctica parlamentaria en el reinado de Isabel 1I, 
Madrid, 1986. 
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4.° Disminución del presupuesto del Estado y simplificación de 
la Administración. 
5.° Eliminación de los monopolios. 
6.° Juicio de los Gobiernos que han malversado el presupuesto. 
7.° Milicia Nacional. 
Es evidente que todos estos presupuestos forman parte de los 
planteamientos demócratas del período (66). 
Pero hay una afírmación que es necesario señalar y cuya· frustra-
ción debió ser un duro golpe para los zamoranos. En dos ocasiones se 
aboga por el mantenimíento de la estructura de Juntas y milicias ar-
madas: "sin abandonar nuestra actitud armada, como garantía precisa 
de independencia ... ", "aspírar, además, con el arma al brazo, a que 
las reformas económicas se realicen". 
Estas afirmaciones se publicaron la víspera de que el Gobierno 
firmase la transformación de las Juntas en consultivas y revisase su 
situación. 
Si quedase alguna duda sobre la naturaleza del programa, nos lo 
aclararían los comentarios vertidos por un periódico progresista: "No 
se ganó Zamora en una hora.-Sin acordarse de este refrán, he aquí 
los que los Zamoranos entre varias casillas piden a voz en grito y 
quieren" (67). El tono paternalista del citado diario evidencia que 
hablaba de grupos demócratas. 
LA CUESTIÓN DE HACIENDA 
Una de las principales actividades de la Junta fue la resolución de 
los problemas relacionados con la Hacienda. Si bien con anterioridad 
a la subdevación no se había notado un malestar por causa de las 
contribuciones, la actividad de la Junta evidencia que ésta era una 
de las causas de la oposición al gobierno de Sartorius. 
Al hacer un relato de las principales medidas acordadas por la 
Junta, el periódico La Nación, señalaba en primer lugar: " ... ha de-
cretado diferentes disposiciones, contándose entre las más notables, 
(66) Sobre la ideología de los demócratas en la revolución, véase José Ramón f 
de URQUIJO y GoITIA, La revolución de 1854 en Madrid, Madrid, 1984, págs. 189.203. f~ 
(67) El Clamar Pública, 17-VJII-1854 (3/4). ti 
t 
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como de interés general a la provincia, la supresión del derecho de 
Puertas, en la parte del Tesoro; la rebaja a la mitad del importe de 
la matrícula del subsidio ... " (68). 
El día 21-VII Ametller se incorporó a su puesto como presidente 
de Ia Junta y es en este momento cuando se acordaron las medidas 
radicales de supresión de contribuciones: 
«Los intereses de-los pueblos abandonados· tanto tiempo por 
el ma:ladado Gobierno anterior, han llamado altamente la aten-
ción de esta Junta, y obsequio de ellos ha determinado suprimir 
uno de los impuestos cuyo pago se resiste más a la voluntad de 
los contribuyentes, así por el gravamen que les impone, como por 
la fisca:lización que sobre ellos se ejerce al introducir por las 
puertas de la ciudad los productos de sus -trabajos o de su iodus-
tria. Los derechos de puertas y consumos han sido muchas veces 
ocasión para que los vecinos se quejen de la falta de concurren-
cia al mercado, de la escasez en él de vendedores, y por conse-
cuencia de la carestía de los comestibles. Los derechos de puer-
tas han sido muchas veces causa de disgustos sosteniendo los 
contribuyentes altercados sobre el más o el menos al exigirlos 
por los encargados de la recaudación; y no pocas retrajeron a los 
productores que traen a esta plaza los objetos precisos para ali-
mentar el tráfico. Por eso la Junta que dirige hoy la Administra-
ción política y económica de esta provincia ha querido con prefe~ 
rencia a otras mejoras que se propone realizar, suprimir los ex~ 
presados dereoho de puertas y consumos por lo que hace a la 
parte que corresponde al Tesoro Nacional. 
La Junta suprimiría todo si pudiera realizar sus deseos; em-
pero después de examinar detenidamente este asunto ha compren-
dido que al privar de sus arbitrios a la municipalidad, la pondría 
en el conflicto de no poder cubrir ciertas necesidades tan urgen-
tes e indispensables, como los gastos pertenecientes al ornato 
público, policía urbana, beneficencia, vigilancia nocturna y perso~ 
nal de sus propias oficinas; con otros que en circunstancias dadas 
tienen por objeto principal el a:livio del jornalero sin trabajo y 
el alimento del padre familia sin recursos. Por estas consideracio-
nes y porque suprimiendo los arbitrios municipales y provincia-
les sería absolutamente preciso imponer un nuevo gravamen de 
otro género para levantar las cargas del Ayuntamiento, que siem-
pre redundan en beneficio del público que representa, cuyo gra-
vamen pesarla quizá demasiado sobre la propiedad territorial y 
sobre el producto del infeliz colono no cree conveniente supri-
mirlos. 
En esta atención a pesar de todo su anhelo, la Junta solo de-
clara por ahora libres de una parte que excede de la mitad de lo 
(68) La Nación, 2-VIII-1854 (3/1, 2). 
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que se pagaba al decretar la supresión de los derechos de puer-
tas y consumos pertenecientes a! Tesoro, quedando suprimido por 
completo el derecho que pesaba sobre el trigo, cebada, centeno y 
otros artículos de primera necesidad y que constituyen principal-
mente el alimento del pobre. 
Mucho más odiosa y doblemente injusta se ha considerado por 
el pueblo la contribución del subsidio industria! y de comercio 
en la forma que venía recaudándose. Ella ha sido ocasión de rui-
na -para no pocas familias que se dedicaban a comerciar en pe-
queña escala y ha privado de ejercer sus respectivas industrias 
a muchos -artesanos que con dolor veían ingresar en las arcas del 
Tesoro la mayor parte del producto de sus trabajos. 
La Junta teniendo en consideración la enormidad de este im-
puesto decreta reducirlo a la mitad de lo que marcan las tarifas 
que últimamente han regido, entendiéndose que esto comenzará 
a tener efecto en la exacción del tercer trimestre del corriente 
año haciéndose efectivos los adeudos anteriores por el todo en 
razón a que determinándose otra cosa resultarían perjudicados 
los contribuyentes que han satisfecho con pUDtualidad las cuotas 
vencidas en los dos trimestres que han transcurrido ya. 
Las cantidades que produzcan los documentos de vigilancia, 
las licencias de caza y pesca, los títulos de uso de armas y otros 
cuyo despacho estaba a cargo de las comisarías, no era de gran 
consideraciónl mas sin embargo afectaba exclusivamente a cier-
tas clases y las imponía trabas para usar el libre ejercicio de sus 
derechos como ciudadanos sujetándolos al pago de UDa cantidad 
excesiva por una cosa insignificante como sucedía por ejemplo 
con las licencias para usar aunas y cazar en los terrenos baldíos 
y comUDes casi reducidos a la nulidad. La J unta ha creído 
que esta contribución indirecta debía desaparecer y así lo acuer-
da» (69). 
Días más tarde, el 24 de julio, se nombró una comIsión que hicie-
ra extensiva la medida a los demás pueblos de la provincia (70). 
Una circular de 23 de julio, daba cuenta de las disposiciones adop-
tadas por la Junta en el ramo de Hacienda, al tiempo que explicaba 
la absoluta carencia de fondos que habían sido trasladados a Madrid. 
Igualmente, reconocía que las modificaciones fiscales eran "una de 
las principales reformas deseada y pedida por todos", indicaba la im-
posibilidad de rebajar más los impuestos y la necesidad de que ingre-
sase dinero en "Tesorería a la mayor brevedad posible" como un me-
(69) Actas, 21-VII, fols. 9 y 10. 
(70) Idem, 23-VII, fol. 14. La componían José Cachón, José Bonilla, Juan Ma-
nuel Martín y Tirso Trabadillo. 
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dio para no ahogar la revolución. La frase final era bien significativa 
de la distancia que se pretendía marcar respecto al Gobierno anterior: 
«La Junta espera sin embargo que será bien acogida esta ex~ 
citación, porque los pueblos sabrán distinguir la diferencia que 
hay entre pagar lo indispensable para sostener los gastos del Es· 
tado o satisfacer impuestos arbitrarios e ilegales con destino a 
erigir palacios y carrozas a costa de los sudores·del infeliz labra-
dor>. (71). 
El mismo día, otra circular daba cuenta de que la Junta hubiera 
querido que las cantidades entregadas para el anticipo pudiesen ser 
reintegradas, pero cqmo se carecía de fondos, resultaba imposible; 
aunque los ayuntamientos que aún los tienen deberían hacerlo. 
Pero las disposiciones de la Junta iban a sufrir un grave contra· 
tiempo. Un R. D. de 1·VIll·1854 transformó las Juntas provinciales 
de Gobierno, Armamento y Salvación en simples Juntas consultivas, 
perdiendo el poder ejecutivo soberano que habían detentado hasta 
ahora. Las decisiones de algunas Juntas, que habían tomado medidas 
económicas de carácter popular, como la supresión de impuestos, que-
daban en suspenso: 
«Las Juntas no pueden extrañar el que un gobierno que debe 
atender a los intereses generales del país, y ceñirse a los precep-
tos de la ley, una vez pasados los primeros momentos de la revo-
lución, altere, revoque o modifique aquellos de sus acuerdos que 
lo merezcan, porque así convenga al bien general» (72). 
«Legítimas aspiraciones de reforma en el sistema de nuestros 
impuestos, han motivado sin duda las diversas alteraciones que 
en él han efectuado algunas Juntas de Gobierno, Annamento y 
Salvación, que han regido las provincias y los pueblos hasta que 
el gobierno central se estableciera; pero esas alteraciones han 
perturbado la unidad tributaria, puesto que cada localidad se ha 
inspirado de ideas particulares; y su subsistencia, cuando nada 
ha reemplazado los impuestos suprimidos o modificados, sería 
el mayor de los obstáculos para regularizar y proseguir la marcha 
de la administración y hacer posible el cumplimiento exacto de 
los empeños del Erario» (73). 
Resulta sorprendente que la Junta no reflejara en sus actas la re· 
cepción de dicho decreto, a pesar de que publicó una proclama en 
(71) B. O. P. Za., 26-VlI-1854 (1/2). 
(72) Colección legislativa de España~ 1854, vol. I1, págs. 196-197. 
(73) B. O. P. Za., 4-VlII-1854 (2/1). 
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su favor. En ella se alababa la disposición del gobierno a dar solu-
. ciones homogéneas al problema y se pedía un voto de confianza en 
el ministerio. Sin embargo, ya sea por las protestas de los zamoranos 
o por la desazón producida a causa de la actuación del nuevo minis-
terio, la Junta se planteaba la cuestión: 
«El deseo de obrar en conformidad con las demás Juntas del 
Reino, mueve a ésta a acordar _ se pasen comunicaciones a aque-
llas para saber si después de publicado el Real Decreto del 1.0 del 
actual referente a la modificación y supresión de impuestos acor-
dada por las de Gobierno o armamento y defensa, se ha continua-
do en esa provincia cumpliendo en todo o en parte lo que sobre 
el particular determinaran, y en este último caso cuáles son las 
contribuciones que han dejado de percibirse y no se pagan en la 
actualidad» (74). 
y más significativo aún resulta que el 31-VIII, tres días después 
de los incidentes de Madrid, se enviaran las cartas preguntando a las 
Juntas de las demás provincias sobre el particular (75). Es evidente 
que algunas habían quedado profundamente disgustadas por la actua-
ción del Gobierno. 
El 7 de agosto la Junta de Zamora se veia obligada a insistir en 
la necesidad de que los pueblos continuasen pagando determinadas 
contribuciones, pues "hasta ahora no ha concurrido ningún ayunta-
miento a satisfacer su respectivo cupo". Nuevamente se trataba de 
diferenciar el uso de dicho dinero, distanciándose de las constantes 
peticiones del Gobierno de Sartorius (76) .. 
Por ello no nos debe sorprender que, a pesar de las excitaciones 
de la Junta, la respuesta de los contribuyentes no fuese muy entu-
siasta. El 13 de agosto, el nuevo Administrador de Hacienda respon-
día a los requerimientos del Gobierno describiendo la situación: 
« ... no puede menos de hacer presente a V. S. 1. que las actuales 
circunstancias ofrecen alguna dificultad para el cobro de los iro· 
puestos, lo uno por el consentimiento en que estaban los Pueblos 
de que iban a disfrutar una rebaja de la mitad, traduciendo otros 
la palabra libe.rtad, por no pago de contribuciones, a lo que se 
agrega también la supresión de los recaudadores, de modo que 
todos son obstáculos costosos de superar» (77). 
(74) Actas, 19·VlII·1854, fol. 27. 
(75) A H. P. Po., Sección Gobierno civil, lego 2204. 
(76) B. O. P. Za., 7·VIIJ.1854 (2/1, 2). 
(77) A. H. N., Hacienda, 2354. 
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En la respuesta se le señalaba la necesidad de actuar con la de· 
bida prudencia, aunque empleando todos sus esfuerzos. Ante esta ex-
citación, el Administrador dirigió una circular en la que tras indicar 
"que muy pocos son los [pueblos] que han solventado sus respecti-
vos cupos por uno y otros impuestos", endurecía el lenguaje: 
«Decidida pues la Administración a no tolerar por más tiem-
po semejante apatía en el cumplimiento de unos deberes que en 
particular incumben a los Sres. Alcaldes y Secretarios puesto que 
tuvieron tiempo sufiCiente para compeler a ·los contribuyentes a su 
pago en las épocas marcadas por Instrucción, les hace este llama-
miento por última vez con el fin de evitarles toda medida de 
rigor, pero les encarga que si para el día 25, plazo improrrogable 
y que el Sr. Gobernador de la provincia tuvo a bien señalar aten-
diendo sin duda a que para entonces las faenas agrícolas habrán 
cesado en su mayor parte. no verifican el ingreso en la expresada 
dependencia, se verá precisada por más que le sea sensible. ex-
pedir mandamientos ejecutivos contra los morosos» (78). 
La resistencia a los impuestos había sido la principal enseña de 
la revolución y resultaba demasíado duro volverse atrás, sobre todo 
cuando existía la posibilidad de nuevos conflictos ante el descontento 
popular. El 28 de agosto, Madrid se había estremecido ante la presen-
cia de nuevas barricadas, motivadas por el incumplimiento de uno de 
los puntos del programa de julio. En Zamora la situación resultaba 
también conflictiva, pues el día 4 de septiembre hubo incidentes. En 
este contexto se inscribe la circular del día 3 de septiembre. 
El primer dato significativo es que está avalada por el Goberna-
dor, señal indudable de que el Administrador de Hacienda carecía 
de credibilidad. Se indícaba que la resistencia al pago de la contribu-
ción de consumos, era fruto tanto de la creencia en su desaparición, 
como de que en algunos casos resultaba excesiva. Al objeto de cono-
cer las razones de los que se resistían, se creó una comisión compues-
ta por don Victorino Ametller, don José Carlos Escobar y don José 
Cachón (79). 
La destrucción de la obra revolucionaria en este terreno fue una 
labor lenta pero inexorable, y así el 2-XI-1854 el Administrador prin-
cipal de Hacienda de Zamora podía escribir a la Dirección General 
de recaudaciones: 
(78) B. O. P. Za., 23-VIII-1854 (2(2). 
(79) B. O. P. Za., 4-IX-1854 (1 y 2). 
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«Satisfactorio me es haber conseguido confonne con. mis ve-
hementes deseos, la desaparición de descubiertos antes que el 
actual trimestre pudiera vencer y mucho más lo hubiera sido con 
la solvencia total; pero confío será apreciado por V. 1. en la se-
guridad de que a su alta penetración no puede ocultarse las hue-
llas profundas que en la Administración dejan marcadas situacio-
nes como las pasadas, huellas que ha sido preciso borrar con 
prudencia y fe en el escaso plazo transcurrido» (80). 
LA JUNTA ANTE LAS INSTITUCIONES 
Si. bien su composición era progresista, su actuación ante las auto-
ridades constituidas no fue excesivamente radical y, al propio tiempo, 
resultó contradictoria. 
En el primer momento se aceptó la sumisión del Ayuntamiento, 
al que se confirmó en el puesto. En lugar de organizar revoluciona-
riamente el poder, se intentó lograr la adhesión de las Autoridades 
(Gobernador Civil, Gobernador Militar, Jefe de la Guardia Civil...). 
Unicamente se ordenó la detención domiciliaria del Administrador de 
Hacienda y del Secretario del Gobierno civil (81). Sin embargo, los 
hechos parecían evidenciar una radicalización de los miembros de la 
Junta. El dia 19-VII, ésta se planteó la cuestión municipal: 
«La Junta trató sobre si sería oportuno destituir a todos los 
Alcaldes de los pueblos de la provincia en atención a que el nom-
bramiento de aquellos ha sido hecho anticonstitucionalmente; y 
habiéndose discutido largamente sobre el particular se acordó 
por mayoría proceder a la destitución, declarando que el nombra-
miento de los nuevos elegidos corresponde a la Junta. 
En seguida se acordó participar su separación al Alcalde y 
Tenientes de esta Ciudad y nombrar para reemplazarle, como Al-
calde primero a D. Luis Montero, Primer Teniente D. Hermene-
gildo Estévez y Segundo a D. Francisco del Corral. 
Recibida en la Junta la dimisión que dichos Señores hacen 
de los cargos que se les han conferido, fundándose el primero y 
último en que están exentos como Militares, y el segundo en que 
(80) A. H. N., Hacienda, 2354. 
(81) Actas, 19-Vn, fol. 6. Se acuerda registrar casas para encontrarles. El día 
20-VII, fol. 8, la Junta acordó «que para su seguridad y para satisfacción de la vin-
dicta pública pasen arrestados al Castillo D. Pedro Pastor y Maceda y D. Emilio de 
Santos permaneciendO en él bajo la responsabilidad del Gobernador D. Juan Ariza». 
Tales frases parecen dar a entender que habían sido detenidos, pero Guerola (pá· 
ginas 377·378) señala que ambos pudieron escaparse. 
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no puede aceptar la honrosa distinción que la Junta le hace por 
razones particulares de alta consideración, se acordó admitirles 
. la renuncia. En vista de hallarse la población sin Autoridad local 
y el Ayuntamiento sin Presidente cuya circunstancia podrá dar 
lugar a algún conflicto en caso de ser necesaria la intervención 
de dicha autoridad en asuntos de la jurisdicción que le compete, 
la Junta acordó nombrar Alcalde primero a D. Ramón Zorrilla, 
Primer Teniente a D. Bartolomé Velasco y Segundo a D. Manuel 
Hernández Ferrin que se les participó proviniéndoles que no se 
les admitirá excusa que tenga por objeto retardar ni un momento 
la toma de posesión de sus respectivos cargos" (82). 
Se desconoce, sin embargo, el efecto de esta disposición que al 
. parecer quedó en suspenso, quizá porque la marcha general de país 
se dirigía hacia la restauración de la situación de 1843. Sin embargo, 
unos días más tarde volvió a tratarse el tema precisamente orientan-
do la solución hacia la reposición de las corporaciones de 1843, acaso 
de acuerdo con la evolución general de los acontecimientos en el país. 
El día 29-VlI se acordó reponer la Diputación de 1843 "porque 
siendo de origen popular la Corporación que hoy vuelve a adquirir 
inmensas atribuciones, e hijos del país todos los Vocales, nadie podrá 
atender con más acierto a la buena administración de los intereses 
del mismo ... " (83). Su instalación quedó fijada para el lO-VII, y con 
anteriodad a dicha fecha se debían celebrar elecciones en Bermillo 
y Alcañices, cuyos diputados habían fallecido. 
No se mencionaba ninguna ley electoral, sino que se señalaba 
que eran electores "todos los vecinos ... cabezas de familia y los fami-
lia y los mayores de 25, que no reuniendo esta circunstancia, ejerzan 
algún arte, oficio o profesión, por lo cual estan inscriptos en la ma-
trícula del subsidio industrial y del comercio ... ". Esta normativa re-
sultaba mucho más liberal que la legislación electoral de 1837, que 
establecía límites minintos de cotización y se acercaba, sin mencionar, 
al sufragio universal. 
Tres días más tarde, el 1-VIII, la Junta adoptó dísposiciones acerca 
del Ayuntamiento de la capital "reconociendo la necesidad de variar 
las actuales municipalidades de la misma, por el origen vicioso de que 
proceden y deseando dotar a los pueblos de autoridades que repre-
(82) Actas, 19-VIl, fol. 6. 
(83) Actas, 26-VII, fol. 14; 29-VII, fol. 22; B. O. P. Za., 31-VII-1854 (111). 
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senten la voluntad del vecindiario ... " (84). El cuerpo electoral que-
. daba reducido exclusivamente a los propietarios (art. 6: Son vecinos, 
los que hallándose establecidos como cabezas de familia, con casa 
abierta, tengan un año y un dia de residencia ... ). El mismo día se 
acordó reponer los Ayuntamientos de 1843 y organizar elecciones en 
aquellos que tenían menos de la mitad de sus miembros. 
EL CONSENSO REVOLUCIONARIO 
Toda revolución tiene sus sinrbolos y su retórica, que se convier-
ten en medio inrprescindible de trasladar no tanto su ideología, como 
de crear un espacio común, un entusiasmo que pueda mantenerla. 
También en Zamora se usaron diversos sistemas para aunar las 
voluntades en torno a la Junta. La celebración debía tener lugar en 
un doble acto: por una parte, era necesario honrar a los muertos y, 
en segundo lugar, expresar la alegría del triunfo. La Junta preparó 
los festejos bajo esta doble vertiente. 
Se organizó un funeral en homenaje a las victinras de Madrid, un 
acto religioso al que acudieron las Autoridades (85). Como segunda 
parte, se preveía que el día 25-VII se celebrase una fiesta popular. 
Se iniciaría con una salva de 21 cañonazos al izarse la bandera en el 
Castillo, y los disparos se repetirían a mediodía y a la puesta del sol. 
Durante el día saldrian "los gigantes y gígantillas y dos tamborile-
ros" que a la noche amenizarían el baile en la Plaza Mayor; por la 
tarde se celebró una corrida de novillos a la que tenían acceso gra-
tutito las tropas, a quienes se obsequiaría con un refresco al término 
del acto; se excitaba, asimismo, a que se iluminasen los balcones entre 
las 8,30 y las 10 horas. 
Sorprende el énfasis que se pone en el sector militar, a pesar de 
que se habla de "la gloria que este vecindario adquirió pronuncián-
dose en el dia 17 del actual casi en masa ... ". 
Pero junto a la fiesta como lugar de encuentro de las clases, de 
(84) Actas, I-VIlI-1854, fol. 23. B. O. P. Za., 2-VllI-1854 (3 Y 4). El Clamor PÚ-
blico, 12-VllI-1854 (2/3, 4). 
(85) Actas, 22-VlI-1854, fol. 11. Se dice que la Misa será el 22, lo cual eviden-
temente debe ser una errata, y la fiesta popular el 25. La Nación~ 1~VIII-1854, 2-VIII-
1854 (3/1, 2), señala que el fuueral fue el 24 y la fiesta el 25. 
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ausencia de desacuerdos sociales, hay otros elementos· que crean am-
biente revolucionario: la publicación de proclamas es, sin duda, uno 
de ellos_ Nos referimos no a aquellas que expresan un programa y 
que ya han sido analizadas, sino a las que cargadas de retórica tratan 
de mover la emotividad del pueblo_ Varias fueron las publicaciones 
de este tipo: las felicitaciones a los madrileños, las dirigidas a Baldo-
mero Espartero y a O'Donnell ... 
La proclama de V. Ametller a los madrileños es un buen ejemplo 
de este proceder. La tesiS fundamental es igualar o al menos herma-
nar la actuación de Madrid y Zamora utilizando como enlace su pro-
pia persona. En primer lugar, se señalaba que los zamoranos se ha-
bían preparado para acudir en apoyo de la lucha madrileña, pues en 
esta provincia la sublevación se había preparado con anterioridad. 
A continuación, Ametller indicaba su participación en la lucha ma-
drileña, episodio que había contado a los zamoranos y que estaba 
lleno de "ardor patriótico", "sentimientos nobles", "bravura" "intre-
pidez", "heroísmo" ... , por lo cual los zamoranos les "han aclamado 
beneméritos de la patria". 
Pero tras reseñar elogiosamente la sublevación madrileña, pasaba 
a hablar de lo sucedido en Zamora, en donde está "extasiado de jú-
bilo al presenciar el indefinible patriotismo y liberales sentimientos 
de los descendientes de Viriato". La rememoración de las glorias pa-
trias, en este caso Viriato como luchador patriota, se continúa con 
el obispo Acuña, que encarna las ideas liberales. Patria y libertad 
están en la base de la ideología del liberalismo decimonónico. 
La proclama continúa con Un encendido elogio a Zamora. Todos 
los pueblos se han adherido; en la Milicia Nacional se funden los ve-
teranos con los jóvenes, y se puede decir que hasta las mujeres y los 
niños participan, de acuerdo con sus posibilidades, en el aconteci-
miento. 
Parecidos análisiS se podrían hacer de otras proclamas. 
El tercer elemento que cabe señalar es la solidaridad en torno a 
la aportación económica en favor de las víctimas de la lucha madrile-
ña. La Junta acogió la idea de algunos particulares y patrocinó la 
recogida. La publicación de los donativos se hizo en el Boletín Ofícial 
de la Provincia (86). 
(86) B. O. P. Za., 28-VIl-1854 (3 y 4). La Nación, 8-VIII-1854 (2/4), transmite 
noticias del lMVIII señalando que continúan recibiéndose donativos. 
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EL DISENSO REVOLUCIONARIO 
Pero la revolución no podía solucionar todos los problemas. Por 
otra parte, las medidas del nuevo Gobierno fueron desanimando a 
quienes consideraban que algunas disposiciones suponían una trai-
ción a los ideales defendidos en el mes de julio; y los moderados, que 
habían evitado significarse en los momentos cruciales, empezaban a 
contraatacar. 
La proclama del 15-VIII, redactada con motivo de la ínstalación 
de la Diputación Provincial, permite adivinar parte de los sucesos que 
se estaban desarrollando. Así, aunque hace referencia de forma de-
nigratoria a los once últimos años, menciona como alma de la rege-
neración solamente a O'Donnell y Dulce, excluyendo cualquier men-
ción a Espartero. Los párrafos siguientes evidencian que existía un 
gran descontento por la actuación del Gobierno: 
«... es indispensable que agrupados en derredor de nuestra ban-
dera, marchemos unidos a ,la consolidación del nuevo gobierno, 
desoyendo las pérfidas sugestiones que los enemigos de la causa 
pública tratan de poner en juego para hacer ineficaces vuestros 
heroicos esfuerzos. 
Unión, respeto a las leyes, apoyo franco y decidido a las Au-
toridades constituídas, os encomienda vuestra Diputación provin-
cial. De la buena armonía entre gobernantes y gobernados pende 
la felicidad de las naciones, y a este objeto se encaminarán todos 
nuestros pasos» (87). 
Una de las causas principales del descontento queda expresa en 
las Actas de la Junta: 
«El deseo de obrar en conformidad con las demás Juntas del 
Remo, mueve a ésta a acordar se pasen comunicaciones a aquellas 
para saber si después de publicado el Real Decreto del 1.0 del 
actual referente a la modificación y supresión de impuestos acor-
dada por las de Gobierno o Armamento y Defensa, se ha continua-
do en esa provincia cumpliendo en todo o en parte lo que sobre 
el particular determinaran; y en este úlitmo caso cuáles son las 
contribuciones que han dejado de percibirse y no se pagan en la 
actualidad. Dígaseles también que esta Junta está dispuesta a no 
dar posesión a empleado alguno que fuese nombrado por el Go-
bierno si hubiese sido destituído por cualquiera Junta de la Na-
(87) B. O. P. Za., 16-VIII-1854 (1). 
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ción y acordar su separación si sus antecedentes no están confor-
mes con la situación creada por deber temerse si el Gobierno 
nombra o sostiene personas indignas para desempeñar los cargos 
públicos, que ha sido sorprendido o engañado por las intrigas del 
bando reaccionario, rogándoles al mismo tiempo que secunden el 
pensamiento pues todos deben velar por poner a salvo su decoro 
y los principios proclamados por la Nación entera» (88). 
El 28 de agosto de 1854 Madrid era escenario nuevamente de una 
sublevación. Los demócratas consideraban que Baldomero Espartero 
había incumplido su palabra de impedír la salida de la Reina Madre 
hasta que no hubiese respondido ante la justicia de su actuación du-
rante los últimos años (89). Apenas hubo incidentes en provincias, 
pero el malestar era más que evidente (90). Dentro de este contexto 
(88) Actas, 19·VIII, fols. 27 y 28. En el A. H. P. Po., Gobierno civil, 2204, hay 
una carta de la Junta de Zamora preguntando sobre este tema. El Tribuno 21-VIII-
1854 (l/5), dice: «De Zamora con fecha 18 de agosto nos escriben quejándose con 
justicia del poco tino que el gobierno ha manifestado en algunos nombramientos, 
reponiéndose en otros destinos a los que habían sido destituídos por las Juntas; 
parece que entre otros han sido agraciados los señores Pastor y Maceda y Sánchez 
Ocaña, con lo cual quedan en descubierto y expuestos quizá a venganzas, los que 
en el alzamiento han corrido compromisos, ¿para qué? Para volver a estar bajo el 
dominio de los polacos». La Nación, 26-VIII-1854 (3/1): «Benavente 20-VIII. Con an-
sia se esperaba el nombramiento de los nuevos gobernadores de provincia ... Don 
Gerónimo Couder es el destinado para esta provincia demasiadamente esquilmada. 
Mucho tiene que arreglar en los departamentos de sus dependencias;- por lo pronto, 
si el árbol de la libertad no ha de agotarse por tolerancia o imprevisión, absoluta-
mente variación de empleados hasta los porteros y fumigar los departamentos: de-
senterrar los expedientes que sepultaron la intriga y personalidad en grave perjuicio 
de intereses respetables: renovación completa de ayuntamientos y secretarios. Cons-
tante y detenido examen para sondear el corazón de los muchos aduladores que en 
el instante le rodearán revestidos de patriotismo. Esta es la polilla que debe exter-
minarse. En Benavente celebraron el día 15 los señores oficiales de la remonta con 
espléndido banquete el plausible decreto de ascenso que el gobierno ha concedido 
a los de su clase. Entre los convidados resaltaba la presencia de un suegro y su yerno 
muy conocidos en el país por sus fechorías en la- década anterior. Agentes altaneros 
de los gobernadores para desvirtuar las elecciones, y otras cosas más gordas. A no 
dudar los señores oficiales ignoran el terreno que pisan, o no son apasionados al 
nuevo orden de cosas». 
(89) Sobre estos sucesos, véase José Ramón de URQUUO y GOITIA, La revolución 
de 1854 en Madrid, Madrid, 1984, págs. 233·248. 
(90) La Epoca, I·IX·1854 (2/2). El Diario Espatlol, 2-IX·1854 (l/S): «Salamanca 
ha sido teatro de escenas lamentables. Con la noticia llevada por la diligencia de 
que Madrid _estaba ardiendo, y con el fuego comunicado allí por el Círculo de la 
Unión, la Junta, compuesta en su mayoría de elementos democráticos, echó al gober-
nador, nombrado por el Gobierno, que privado absolutamente de fuerzas, resistió 
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no resulta extraño que cualquier problema pudiera desencadenar un 
conflicto y esto es precisamente lo que sucedió en Zamora el 4 de 
septiembre (91). . 
José Díez, que desempeñaba la plaza de secretario del Gobierno 
Civil, había sido eximido del servicio de la Milicia Nacional en razón 
del abundante trabajo existente en aquellas dependencias. Pero el 
día 3-IX, el comandante de la Milicia Nacional consideró que habia 
llegado ya el momento de que se normalizase la situación y de que 
dicho funcionario participase en las tareas de la Institución armada. 
Ante sus reiteradas negativas, el oficial ordenó el arresto, a lo que 
aquél se opuso, siendo necesario recurrir a la fuerza para llevarlo de-
tenido. A partir de este momento las versiones discrepan. El afectado 
argumentaba que su actuación fue correcta, y que se limitó a defen-
der sus derechos frente a la arbitrariedad de que era objeto. 
Ildefonso Avedillo, a la sazón uno de los Alcaldes de Zamora, dice 
que insultó al comandante y a la Milicia Nacional, hecho que motivó 
la indignación del resto de milicianos. Al conocerse la noticia se fue-
ron congregando grupos que exigieron la destitución del secretario 
del Gobierno Civil. Los Alcaldes junto con el comandante de la Mi-
licia trataron de apaciguar los ánimos, por lo que reunieron a los ofi-
ciales a fin de que actuasen como Consejo de Subordinación y Disci-
plina, medida que logró contener el descontento de los concentrados. 
Se adoptó la resolución de expulsarlo de la Milicia y oficiar a la Dipu-
tación sobre "lo conveniente que sería para conseguir la tranquilidad, 
que S. E. acordara mientras se instruia el oportuno expediente, la se-
paración del destino de una persona que se había hecho indigna de 
pertenecer a la Milicia Nacional. La Diputación, presidida por el señor 
Gobernador, lo estimó así y la alarma cesó" (92). 
Si bien en los hechos no hay demasiadas discrepancias, en las in-
dignamente hasta que toda resistencia fue imposible, y se declaró en abierta hostili-
dad al gobierno ( ... ). En Palencia también se hicieron circular proclamas muy incen-
diarias, firmadas muchas de ellas por el marqués de Albaida, y salió una comisión 
para Valladolid con objeto de entenderse con algunas personas de esta ciudad. Al 
mismo tiempo nuestro corresponsal _ en Palencia nos dice que se pensaba hacer un 
movimiento, que se creía no tuviese consecuencias por la actitud fitnle y enérgica 
que había tomado la Milicia Nacional de aquella ciudad». 
(91) El relato de los hechos en: La Nación, 8-IX-1854 (1/1, 2) Y Las Cortes, 20-
IX-1854 (3/4, 5). Dos de los protagonistas, lldefonso Aved.illo y José Díez, escribieron 
su propia versión en La Nación, 16-IX-1854 (3/4, 5) Y 23-IX-1854 (3/4). 
(92) La Nación, 16-IX-1854 (3/4, 5). 
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terpretaciones de los mismos existen fuertes discordancias como va-
mos a ver a continuación. La versión moderada la encontramos en el 
periódico Las Cortes y la opuesta en La Nación. 
Para los moderados se trataba de las consecuencias de la forma en 
que se desarrollaron los acontecimientos de julio. La Junta había sido 
una amalgama de los opuestos a Sartorius y del improvisado partido 
republicano, alianza que perduró hasta el fracaso de estos últimos 
en las elecciones municipales. Lógicamente, tras su derrota en las ur-
nas, estaban a la espera de una ocasión de resarcirse. Para ello con-
taban con el apoyo del Gobernador Civil. Los sucesos del 28-VlII en 
Madrid produjeron cierta efervescencia que fue cortada por los res-
ponsables municipales. Y por esta razón el Ayuntamiento fue disuelto 
por el Gobernador (93). Además, quedaba por resolverse una de las 
principales cuestiones: las elecciones de Diputados para las Cortes 
Constituyentes. 
Lógicamente, la explicación de los progresistas convertía a los 
acusados en acusadores. Para La Nación se trataba "de un aconteci-
miento sumamente desagradable fraguado, sin duda alguna, por los 
mismos que en todos tiempos han sido y continuarán siendo enemi-
gos irreconciliables de las instituciones liberales". (94). Pero sorpren-
de sobremanera que personas que defendían la sublevación de julio, 
acusasen a los Alcaldes de colocarse "al frente de los amotinados", 
de haberse reunido "para deliberar acerca de una demanda expre-
sada de un modo inconveniente y depresivo de la autoridad". A con-
tinuación planteaba una de las cuestiones fundamentales de la situa-
ción politica: era necesario renovar los Ayuntamientos repuestos por 
las Juntas, pues muchos de los progresistas de 1843 "habían abju-
rado de sus principios y de sus antecedentes". Y señalaba la dudosa 
actitud del señor Zorrilla durante el gobierno de Bravo Murillo. 
Pero la carta de uno de los implicados, Ildefonso Avedillo, nos 
(93) Las Cartes, 2O-IX-1854 (3/4, 5), 19-IX-1854 (2/4, 5); La Epoca, 20-IX-1854 
(3/2), 18-IX-1854 (3/4), Y El Diarió Español, 20-IX-1854 (3/2). 
(94) La NaciónJ 8-IX-1854 (1/1, 2). Más adelante señalaba: -« ... los adversarios 
del alzamiento de julio, los mismos que han conspirado con los hombres, cuya me-
moria será- siempre funesta en nuestro país, no desisten de su propósito, aprovechan-
do todas las ocasiones que se les presenten para hacer imposible la consolidación de 
una causa a cuyo triunfo hemos consagrado nuestra existencia y comprometido en 
más de una ocasión nuestro sosiego y tranquilidad». La versión de La Nación fue 
publicada también por El Tribuno, 9-IX·1854 (2/1). 
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aclara otra de las razones de los sucesos. En su escrito señala: "Los 
nacionales que se hallan de servicio, artesanos la mayor parte, al ver 
que un empleado público con dos destinos de buen sueldo adquiridos 
en esta revolución se portaba de esa· manera, prorrumpieron en que-
jas al comandante pidiendo su expulsión de la Milicia, amenazando 
en otro caso con devolver todos sus fusiles" (95). Es evidente que 
existía un profundo malestar contra quienes, aupados por la revolu-
ción, habían traicionado sus principios. 
La respuesta a estos hechos por parte del Gobernador no se hizo 
esperar. Un bando del día 14-IX, "en cumplimiento de las órdenes 
del Gobierno de S. M.", señalaba que la Milicía Nacional había pres-
tado grandes servicios, pero que cuando contiene "gérmenes disol-
ventes que vician su naturaleza... es un cuerpo que puede causar 
graves daños a la sociedad" (96). Por ello, las medidas que conside-
raba necesarias eran: anular los acuerdos "arrancados a la autori-
dad" el día 4-IX; suspender de sus funciones a los dos Alcaldes y al 
Ayuntamiento de la ciudad; les sustituirán los que ocupaban tales 
cargos en 1843; finahnente, se ordenaba la reorganización de la Mili-
cia Nacional de acuerdo con el reglamento de 29-VI-1822. Para evi-
tar incidentes se hizo coincidir la medida con la llegada del general 
Castrillón, segundo Cabo de Castilla la Vieja, al frente de tropas de 
infantería y caballería (97). 
La prensa moderada acentuó sus críticas contra el Gobernador, 
que había engañado al Gobierno y que actuaba de acuerdo con los 
demócraías para preparar las elecciones (98). Para los progresistas, 
(95) La Nación, 16-IX-1854 (3/4, 5). 
(96) La Nación, 20-IX-1854 (2/5 > 3/1). Las Cortes, 19-IX-1854 (2/4, 5). 
(97) Las Cortes, 20-IX-1854 (3/4, 5). La Epoca, 18-IX-1854 (3/4). El Diario Espa-
ñol, 20-IX-1854 (3/2). 
(98) La Epoca, 18-IX-1854 (3/4). El Diario Español, 20-IX-1854 (3/2): «La opinión 
de la provincia se pronuncia cada vez con más fuerza en favor del orden legal, base 
de la verdadera libertad, y porque los diputados de la provincia de Zamora sean la 
expresión sincera de la unión liberal. El comandante general había sido separado. 
Ahora lo que en nombre del sentimiento público y de las leyes exigimos al señor 
gobernador de Zamora, es que en nada se cohiba la voluntad de aquellos pueblos»~ 
Por su parte, Las Cortes, 19-IX-1854 (2/4, 5), comentaba: «Como estas disposiciones 
trascienden a coacciones y manejos electorales, llamamos la atención del gobierno, 
a fin de que se informe bien de este asunto y se evite que influencias extralegales 
precipiten el carácter débil del Gobernador». La Epoca, 2Q..IX-1854 (3/2): «Las Cortes 
publican una correspondencia de Zamora, de la cual se desprende, al parecer, que 
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sin embargo, su actuación había sido correcta y había recibido la 
aprobación general "a excepción de cuatro intrigantes que nunca 
están contentos". 
Las elecciones supusieron una derrota de los demócratas, que no 
lograron que fuese elegido ni tan siquíera Ametller. 
Pero la mayor limitación de la revolución de 1854 fue, sin duda, 
que había creado excesivas esperanzas que se vieron frustradas bru-
talmente. Las condiciones de vida de las clases populares no se mo-
dificaron, a pesar de que ellas habían soportado gran parte del peso 
de la revuelta. Como consecuencia de esta frustración comenzaron a 
proliferar las protestas. 
La primera tuvo lugar en Burgos; después siguieron otras pobla-
ciones (99). A primeros de octubre en Coreses, pueblo cercano a la 
capital zamorana, un grupo de vecinos había impedido que varios 
arrieros sacasen trigo, e incluso había roto sus sacos derramando el 
grano por el suelo (100). A los pocos días, el 9-X, los hechos se repi-
tieron en la propia capital (101). 
Al parecer, la causa fue una repentina subida "del precio del 
trigo cuatro y seis reales"_ Una vez más, los sucesos tuvieron lugar 
en la puerta de la Feria, y sus actores fundamentales las mujeres za-
moranas, quienes "se opusieron a que varios cargadores de trigo y 
centeno, vecinos del pueblo de Carvajales y otros del partido de Al-
cañices, sacaran de la ciudad los granos que habían comprado en 
dicho mercado, y derribaron al suelo los costales, aunque sin romper-
los". La actuación de las autoridades logró calmar a la población. 
Los dueños del grano tuvieron que dejar parte depositado en la ciu-
dad y otra parte la vendieron a un precio inferior al que habían com-
prado. 
Para La Epoca se trataba de un precedente peligroso, a causa de 
que había quedado impune, y era necesario actuar con energía antes 
de que la situación adquiriese proporciones excesivas. En esta oca-
sión también la prensa progresista se unía a la moderada, pues era 
aquel gobernador civil está siendo, sin quererlo, instrumento de la fracción demo-
crática». 
(99) Paloma de VILLOTA GIL-EsCOIN, «Burgos durante el Bienio Progresista (1854-
1856). Aproximación a una época conflictiva», Actas del Congreso de Historia de 
Burgos. La ciudad de Burgos, León, 1985, págs. 587 y sigs. 
(100) La Epoca, 18-)(,1854 (3/1, 2). 
(101) Ibidem; La Nación, 12-X-1854 (3/1), y El Tribuno, 15-X-1854 (2/3). 
Hispania, U/1, núm. 177 (1991) 245-286 
r 
¡, 
, 
í 
i¡ 
, ¡: 
l' 
l' r 
I 
L 
1: 
l' 1: 
I 
t 
¡II 
,¡ 
. 
: , 
286 JOSÉ RAMÓN DE URQUIJO y GarUA 
necesario "hacer entrar la noción del deber al lado de la noción de 
libertad" (102); pero para ellos la causa eran los manejos del clero 
que se oponía al progresismo. 
Con estos incidentes se puede considerar cerrado el ciclo revolu-
cionario en Zamora. A principios de 1854 los motines debidos al alza 
de los precios marcaron la evolución de la crisis que provocó la caída 
de Sartórius. La repetición de tales hechos con el nuevo gobierno, 
debe entenderse como la evidencia de que el pueblo no se identifica-
ba con la actuación de las nuevas autoridades, que hacían caso omiso 
de sus peticiones. 
(102) El Tribuno, 15·X-1854 (213). 
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